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CASA CONSISTORIAL DE KAMPEN

Kampen, ciudad holandesa, situada en la 
ribera izquierda del río Issel, tuyo gran im ­
portancia comercial, sobre todo á raíz de t.u 
incorporación i  las Provincias-Unidas en 
1578. Su puerto, un día lim pio y  de gran fon­
do, recibió la visita de todos los navios mer­
cantes que hacían el tráfico en las provincias;
Í ero hoy los bancos de arena le ban oostrui- 

o casi por com pleto y son muy escasas las 
embarcaciones de poco porte que lo visitan.

A  pesar de esto, Kampen sostiene varias fá­
bricas de cigarros, tapices de lana, peluches

r.
,  otras manufacturas. El aspecto geníral de 
la ^ciudad es muy agradable por estar situa- 
do’ cerca del pintoresco y caudaloso Issel. Las 
calles de la población, según puede observar- 
s í  por nuestro grabado, son limpias v bien 
alineadas, y abundan los edificios sólidos y 
bien construidos. Entre éstos pueden citarse 
la escuela de Arquitectura, el Gimnasio y la 
Ccasa Consistorial, de construcción elegante 
y caprichosa ornamentación.

El dibujo que encabeTa estas lineas da una 
idea exacta ae este notable edificio.

LOS DGM 1GGS
EL CRUCIFIJO Y  LA. BANDERA.

Dios y la patria. He aquí las dos grandes 
ideas que primeramente siembra el maestro 
en el corazón de los niños. Una y otra vienen 
com o á constituir los pilares robustos de su 
educación futura, y sobre ambas se alza el 
edificio que e l profesor construye con  su 
ciencia: se forma el hombre.

Desde tiempo inmemorial, en todas las es­
cuelas preside el Cristo, colocado en el teste­
ro principal del salón y encim a del frailero 
del maestro, com o prestando al asiento hu­
m ilde toda Ja autoridad de su  augusto sim­
bolism o.

E l Crucificado arriba, mostrando de modo 
material el sacrificio realizado por redimir á 
la humanidad, la muerte admitida con la 
sonrisa de la resignación en los labios por 
salvarla, la silla del profesor, del hombre que 
consagra su vida á iluminar el entendimien­
to d é lo s  niños, á arrancarles del tierno pe­
cho las malas semillas, á guiarles hacia el 
bien  abajo. Es un ministerio continuación 
de la obra santa comenzada en el Gólgota.

La idea de Dios, del Redentor, surge así: 
les entra á las inocentes criaturas por los 
ojos. El niño es todo sentidos, necesita ver 
materialmente para comprender v sentir. 
Aquel Cristo elevado sobre el sillón del maes­
tro, le mira, sabe lo  que hace, no se aparta 
un momento de su memoria lejos de la es­
cuela; todas las mañanas al entrar y al salir 
en clase le reza cantándole con  sus compa­
ñeros un himno.

La primera co c ió n  de la  divinidad enseña­
da por la madre, cuando acuesta ó levanta á 
su h ijo , se va completando ro e  i á poco con 
ese Crucificado, cubierto sobre el sillón del 
maestro en la pa-ed.

Pero la patria estaba virgen, no tenía sig­
no alguno visible que la representara. Hasta 
que el chicuelo no comenzaba á estudiar his­
toria de España, aprendiendo de memoria 
unas nociones de las que no se daba exacta 
cuenta, no entraba en su cerebro el más leve 
rayo de iuz acerca de tan sagrados asuntos; 
lo mismo le daba ser español que chino, no 
tenia vislumbre ninguno de que hubiera en 
el m u rd o  una cosa santa llamada patria, de 
que se perteneciera á una gran agrupación 
llamada país. El actu; 1 director de Instruc­
ción  pública, D. Eduardo Vincenti, modesta­
mente, sin ruido, sin bom bos, midiendo con 
profunda mirada la trnascendencia de seme­
jante omisión, la ha subsanado, ordenando 
que se coloque en la escuela el escudo nacio­
nal y que mientras los alumnos permanecen 
en el edificio, ondee en su balcón principal 
nuestra bandera

E» una españolizaclón en toda regla de la

escuela. Los alemanes, el pueblo culto y pen-

\
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seguí
soldados mandaron los maestros.

La obra del fusil fué continuada por la car­
tilla sobre la marcha; á la vez que se estable­
cían en las ciudades las nuevas guarnicio­
nes, tomaban posesión de sus clases los nue­
vos regentes. La bandera roja y  amarilla 
izada en el balcón y el escudo erguido en el 
m uro, son dos ideas que caen en el cerebro 
del n iño, sembradas por la mano de la cu­
riosidad, y  que allí fructifican en la blanda 
tierra de sus células goces nacientes. Lo que 
ven no se les olvida nunca, y han visto nues­
tro escudo y nuestra bandera.

Ahora parece que uno de los inspectores 
de primera enseñanza más distinguido, don 
Isiaoro H. Hernández, ha compuesto un him ­
no á la bandera. No sé cuál será su  aplica­
ción, ni cuándo se entonará; lo que sí sé es 
que era necesario, com o manifestación de 
acatamitnto á ua sím bolo, com o saludo en­
tusiasta de la colectividad á la enseña que 
representa la nación. Y  en tal sentido, y  para 
robustecer en el pecho de las criaturas el 
amor al pabellón, bajo cuyos pliegues han 
nacido, que ha cobijado su’ cuna, debería de 
cantnrse ese himno al entrar y salir en la es­
cuela después del consagrado á la divinidad, 
uniendo así en las infantiles mentes el holo­
causto á Dios y  el holocausto á la patria.

FÚGITE
El hermoso pero terrible Miserere, el canto 

elegiaco y conm iuador de la Iglesia que en 
sus estrofas inmortales nos hace surgir en la 
mente la idea de la nada de este mundo, de 
las variedades del hombre, mísero barro que 
no se acuerda de que á la tierra ha de volver 
la salmodia, simbolo de las austeridades eter­
nas, desvanecerá mañana una m ultitud de 
nombres profanos que el corazón adora desde
2 ue se alborea en la juventud y que van uni­

os á esos m il recuerdos que constituyen la 
primera época de nuestra felicidad: ‘la del 
primer bigote.

¡Farbak, Straus, Metra, Kaulik, Vankelfed, 
hoy es vuestro beneficio, vuestro último día, 
vuestra gran noche! Y o no conozco nada más 
encantador que esos programas de valses y 
jolkas que se atropellan y ae suceden com o 
as perlas en una sarta y que terminan en 

una galop relampagueante y vertiginosa que 
hace el electo del collar roto y de las perlas 
rodando sobre la alfombra de terciopelo. Un 
vals, una polka, otro vals, otra polka... ¡Allá 
van danzas, allá van perlass! ¡Esta es jugueto­
na, aquella m elancólica!... ¡Este vals suspira, 
aquélla polka ríe! ¡El corazón salta mientras 
que el pecho, al compás de la orquesta, se 
quiere escapar!...

I Vankelfed, Kaulik, Metra, Straus, Farbak...

E

Vosotros no sabéis nada, y, sin embargo, re­
corréis el m undo siendo heraldos déla  dicha, 
repartiendo la felicidad... ü n  vals, una pol­
ka... ¡Dulces principios de la aventura car­
navalesca, comenzada bajo la araña de la luz 
eléctrica entre la enmascarada multitud!... 
Esta rubia estatuaria, vestida de Friné, apun­
tó  en su corazón el nombre de Straus... 
Aquella morena, la Carmen de Bizet, ha gra­
bado en su alma el de Kaulik. El estudiante 
tronera, que no se puede acordar nunca del 
de Papiniano, se sabe de memoria el de Far­
bak. La modistilla, que soñó una semana con 
«1 baile, le conoció a él, tocando la orquesta 
una mazurka de Vankelfed...

Kaulik, Metra, Straus, Farbak, Vankelfed, 
vuestros valses y vuestras polkas están escri­
tas en dos únicas claves: en m í y en sí... Y  
vosotros ignoráis que el mismo director de 
orquesta is las lleva en todos los teatros del 
m undo, un maestro que no dirige con una 
batuta sino con una flecha... La rígida Cua­
resma os impedirá transpasar los umbrales 
de su  ascético reinado... Esta noche, á la  ma­
drugada, os hundiréis en la som bra... ¡°ero  
sírvaos de consuelo el saber que el último 
acorde del cotillón será coreado por un in­
menso concertante de suspiros!...

A l f o n s o  PEREZ NIEVA

E L  M A R F IL
Sustancia de que están formados los dos 

grandes dientes ó defensas que tienen los 
elefantes en la m andíbula superior. Es de 
naturaleza análoga á la del hueso, pero de 
diferente textura, pesada, compacta, dura, 
m uy blanca y capaz de hermoso puli­
mento.

El marfil, procedente del elefante de Afri­
ca, es más estimado que el que viene de la 
India, porque las defensas de aquél son ma­
yores y  la materia que suministran es más 
duro y de grano más apretado.

Las defensas de varios otros animales, c o -

pro veniente del hipopótamo es más fino y 
duro que el de elefante; pero sólo pueden 
obtenerse piezas pequeñas, á propósito para 
ciertos objetos, com o dentaduras artificiales, 
á causa de ser huecas las defensas de aqusí 
animal.

Se utiliza tambión el marfil de los dientes 
de la morsa y el narval, mas en pequeña es­
cala, por ser muy escasos; casi todo el mar­
fil del comercio procede de elefantes africa­
nos, cuyas defensas se exportan por las cos­
tas de Guinea y de Zanguébar, ó bajando el 
Nilo desde la región de los lagos.

La com posición quím ica del marfil, es la 
siguiente:

Materia anim al...........................  24,00
A gua.............................................. 11.15
Fosfato cá lcico  .........................  64 00
Carbonato cá lcico ........................  0,10

En contacto con el aire pierde pronto el 
marfil su blancura y  brillo. Spengler, torne­
ro de Copenhague ha observado que el marfil 
no amarillea cuando se conserva en una cam­
pana de vidrio herméticamente cerrada, y 
que expuesto así á los rayos solares adquiere 
aún mayor blancura. Fundado en estos he­
chos, recomienda para limpiar el marfil ama­
rillento que se frote con  piedra pómez calci­
nada y desleída, y  que todavía húmedo, se 
encierre en una campana de vidrio, expo­
niéndolo todos los días al sol.

Se puede teñir el marfil de diferentes colo­
res, introduciéndolo en bsños de azafrán, 
cardenillo, palo campeche, sales férricas, et­
cétera, según el tono que se quiera obtener; 
pero conviene antes sumergirlo, por seis ú 
ocho horas, en una disolución de alum bre ó 
en vinagre.

El marfil se puede obtener en hojas delga­
das, que llegan á medir de 30 á 40 centím e­
tros de anchura, aserrándola en forma de 
manguitos, que se abren y extienden de mo­
do análogo á las lámiaas de vidrio. En tal 
disposición se aplica á taraceas y á vestir 
muebles ú  otros objetos.

Darcet consiguió reblandecer el marfil has­
ta darle la consistencia de gelatina, emplean­
do com o agente el ácido clorhídrico: sometía 
la gelatina á la acción de una disolución de 
tanino, y  hacía aparecer vetas por m edio de 
sales d e o ro  y  plata disueltas. De este modo 
se obtiene una sustancia muy parecida á la 
concha ó carey que después de calentada se 
sóida y moldea perfectamente. Se ha conse­
guido también transformar en concha artifi­
cial el marfil de objetos ya trabajados.

E l marfil resiste más que el mármol á la 
acción del cincel y el martillo, y se usa con 
preferencia la sierra para el primer desbas­
te. Después no se emplean j a  sino herra­
mientas que obren por roce suave, esto es, 
lim as de diferentes clases, ya redondas, ta­
blas ó colas de ratón. Bosquejada la pieza, se 
termina el trabajo con buriles de formas va­
riadísimas, y  se pule el objeto frotándolo 
primero con  una mezcla de polvos finos de 
asperón y creta, y después con creta en pas­
ta. Las piezas ó  parte de ellas que han de es­
tar terminadas por superficies de revolución, 
se tornean, una voz desbastadas del mismo 
m odo que los metales y  maderas.

El empleo del marfil en la i artes docorati- 
vas y  en la estatuaria es antiquísimo. Heyne 
cree que los artistas griegos empezaron á 
usar el marfil al regrtso de la guerra de Tro­
ya, y probablemente aprenderían de los feni­
cios el arte de trabajar aquella sustancia. 
Los hebreos decoraron con marfil sus m ue­
bles y hasta las puertas de sus palac;os, como 
lo prueban m uchos versículos de la Sagrada 
Escritura.

El gran tamaño de las estatuas de mar­
fil que se hicieron en Grecia prueba la 
abundancia de aquella materia, lo cual no 
debe extrañar por las frecuentes relaciones 
que mantuvieron los helenos con persas y 
egipcios. A l marfil se asociaba el oro para la 
construcción de estatuas y bajos relieves: 
ejem plos notabilísimos ofrecen la Minerva

del Partenón y el Júpiter de Olimpia, obras 
maestras, am&as de Fidias, que medían, res­
pectivam ente, i2 y 19 metros de altura. En 
es.a clase de escultura, era lo más común 
hacer de m arfil las carnes y de oro la vesti­
dura.

La cantidad de marfil empleada en Roma 
fué verdaderamente prodigiosa: entre las mu­
chas obras de arte en que se usó, conviene 
citar una estatua de Julio César y las puer­
tas de un templo consagrado á Apolo por 
Augusto, en conm emoración de la  batalla de 
Accio.

Los an iguos modelaban el marfil reblan­
deciéndolo antes, pero se ignora el procedi­
miento que seguían . Asegura Dioscórides 
que la  raíz de madrágora, hervida con el 
marfil por espacio de seis horas, lo hace plás­
tico. Plutarco atribuya esta propiedad á la 
cebada fermentada. Kra costumbre inyectar 
aceite de nueces en las «statuas com o medio 
de conservarlas en buen estado.

El arte bizantino empleó el marfil con pro­
fusión. En el templo de la Santa Sofía, en 
Constantinopla, había 365 puertas decoradas 
con bajos relieves ebúrneos. Entre las obras 
bizantinas de marfil que se conservan en 
Europa, es digna de m ención la silla episco­
pal de la iglesia de San Vidal, en Rávena, 
que se construyó en el siglo vi.

En los x i  y x i i  escaseó el marfil de elefan­
te, y  se empleó el de morsa; en los x i i  y  x iv  
los artistas franceses é italianos ejecutaron 
notables relieves, y  en el siglo x v  abundaron 
sobre todo los retablos portátiles. En el x v i 
tom ó gran vuelo el empleo del marfil en las 
artes: obras hermosas de esta época fe  atri­
buyen á M iguel Angel, Benvenuto Cellini, 
Alberto Durero y Juan de Bolonia. Entre los 
artistas italianos del siglo x v n  figura en pri­
mer término Alejandro Algardi, autor del cé­
lebre bajo relieve San León yendo al encuentro 
de A lila, que se admira en el tem plo de San 
Pedro, en Roma: en esta centuria, la escul­
tura de marfil llegó á su apogeo en Flandes 
y Alemania.

M uchos métodos se siguen para preparar 
sustancias que se conocen con este nombre, 
porque, á causa de su elasticidad y dureza, 
imitan el marfil y  se emplean para reempla­
zarlo en m ultitud de industrias Com o el ob­
jeto que se persigue es preparar una su s­
tancia cuyo precio sea notablemente inferior 
al del marfil, claro es que son condiciones 
indispensables la baratura de las materias 
prime as y la econom ía en los procedimien­
tos de fabricación. Bastará dar idea de algu­
nos de los métodos sancionados por la expe­
riencia.

1.* La sustancia interna de la simiente de 
un arbusto peruano de la familia de las pan- 
dáneas, que los indígenas llaman tagua o ca- 
beta de negro, ofrece condiciones adecuadas de 
color y  consistencia para reemplazar al mar­
fil: las semillas se trabajan al torno, y se uti­
lizan en París para hacer m uchos objetos 
elegantes que pueden darse m uy baratos. 
Este marfil se distingue del verdadero, según 
el Sr. Pasquier, de Lieja, cn que el ácido sul­
fúrico concentrado le d i  una coloración rosa, 
que desaparece lavándolo con  agua, al paso 
que el ácido no altera la blancura de marfil 
propiamente dicho.

2.° Se prepara también con patatas sanas 
y bien desarrolladas. Móndanse éstas con 
cuidado y se cortan, escogiendo los pedazos 
de aspecto uniforme y homogéneo, los cuales 
se sumergen primero en agua clara, y luego 
en agua acidulada con ácido sulfúrico. Des-
Sués, y esta es la operación más delicada, se 

«icen hervir en aquel ácido puro y di'uido, 
observando precauciones especiales, que son 
hoy un secreto, y que es probable se refieran 
á lá duración de la cochura, clase de las pa­
tatas, grado de concentración del ácido, etc.

Tratada así la patata, se endurece y pierde 
poco á poco su permeabilidad; se lava des­
pués sucesivamente con agua caliente y agua 
fría, y se deja secar en seguida de una ma­
nera lenta y gradual. La pasta obtenida se 
parece al marfil; se puede trabajar con faci­
lidad, no tiende á rajarse, es blanco-amari­
llenta, dura, elástica, á propósito para bol is 
de billar, y se puede teñir de diversos colo­
res, antes“ó después del procedimiento indi­
cado. Este marfil resulta m uy barato, y es 
susceptible de numerosas aplicaciones.

3.° En época muy reciente se ha intenta­
do, «1 parecer con  excelente éxito, dar aspec­
to de marfil á los huesos ordinarios. Al efec­
to  se toman huesos de carnero, cabra ú otros

El comercio, para llamar la atencióu, la 
bautiza con  nombres retumban íes , como 
marfil de animales antediluvianos, obteniendo 
así mejor los favores de los aficionados á las 
artes santuarias.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
FERROCARRILES EN AFRICA

Según los datos más recientes, el número 
en kilómetros de vías férreas actualmente 
existentes en A frica es de 10.662 kilóme­
tros.

De ellos corresponden á la Colonia d 'l  Ca­
bo y  Nadal, 4.050 kilómetros; á Argelia, 3.030; 
Egipto, 1.7 8; Túnez, 320; Senegal y  Sudán 
francés, 432; Estados libres del Congo, 23; 
Angola, 125; Isla de la Reunión, 200; I«laMa- 
mier. 106; Transvaal (aproximado), 300; Es­
tado de Orange (aproximado), 200; Mozambi­
que, 168; A frica oriental Hlemana, 140; Africa 
oriental inglesa, cinco; diversos, 25.

Es decir, que desde 1856, que fué cuando 
la locom otora hizo su primer aparición en 
Africa, en el camino de hierro de Alejandría 
al Cairo (209 kilómetros), ha habido un au­
mento de 10.453 kilómetros.

BOMBEROS ESPAÑOLES
En la ciudad de I ju ique, Chile, existe, 

una com pañía de bomberos formada por es­
pañoles y que lleva la denom inación «Iberia 
núm . 1».

La oficialidad de esta compañía, para el 
año actual, es la siguiente:

Director, D. Manuel Chinchilla; secreta­
rio, D. Manuel F. Gálvez; tesorero. D. Pedro 
Pahult T .; capitán, D . ADgel V icetto; te­
niente primero de mangueras, D. H iginio 
Landeta;ídem  segundo, D. Francisco Casas; 
ídem subteniente, D. Manuel Segundo Chin­
chilla; teniente de bomba, D. José M. Núñez; 
subteniente, D. N icolái R adejlievich ; sar­
gento primero, D. Clemente Riva; sargento 
segundo, D. Jo3é María Reyes; cirujano, don 
Mariano Alcedán.

UNA INDUSTRIA NUEVA
La experiencia ha demostrado que las se­

millas ó pepitas de la uva producen de diez 
á quince por ciento de buen aceite para que­
mar, y esta nueva industria está tomando 
m ucho incremento en Italia.

Concluida la vendimia, los propietarios ha­
cen separar las simientes que quedan en los 
residuos y en el orujo, las lavan y las dejan 
secar, triturándolas en molinos especiales y 
Drensándol88 com o se hace con la aceituna. 
'  El aceite obtenido por ese procedimiento es 
claro, incoloro, inodoro, con una densidad 
de 0'920; arde sin hum o y puede servir para 
fabricar grasa, para carruajes y jabón.

Hé ahí un nuevo-aprovechamiento de ma­
terias que no se utilizan hoy, llamadas á 
crear en España una industria importante.

anim ales, y se dejan de d iez á q u in ce  días en

espués con  agí 
A ñ ád ense  á  los  huesos recortes de p ie l b la n -

una disolución de cloruro cálcico; se lavan 
después con agua clara y so ponen á secar.

ca de cabrito, gamo, etc., y todo ju n to ss 
lleva á una caldera, donde por medio del va­
por se convierte eu una pasts, á la cual se 
añade un 2 ‘5  por 100 de alumbre, espumán­
dola de cuando en cuando para que desapa­
rezcan las impurezas.

Hecho esto, puede agregarse la materia co­
lorante adecuada para oue el marfil artificial 
tenga el tono que se desee, y después, toda­
vía caliente, se pasa por un tamiz de tela 
m uy lim pia. Se recibe más tarde en un d e ­
pósito de agua, donde sa deja enfriar lo sufi­
ciente para que adquiera tal consistencia la 
pasta, que bien extendida sobre una tela no 
pueda transpasarla, pero que, sin embargo, 
sea fácil formar con ella láminas, que se de­
jan  secar al aire libre.

La materia pastosa se endurece llevándola 
á un baño frío, en el que de antemano se di­
suelve una cantidad de alumbre igual á la 
mitad del peso del marfil que se va á prepa­
rar y allí se abandona por espacio de ocho ó 
diez horas.

Es condición indispensable que la disolu­
ción  de alumbre no haya servido para n in ­
guna otra operacion. Conseguida la dureza 
que se desea, se lava la sustancia con agua 
clara, y se deja enfriar com o la primera vez.

Esta materia se trabaja con gran facilidad, 
recibe hermoso pulim enta y con  ella se fa­
brican innumerables objetos de naturaleza 
ósea, que por su  forma ó tamaño no podrían 
obtenerse con el marfil ni con los huesos na­
turales.

UN CRUCERO RÁPIDO
El crucero Montgomery, de 2.000 toneladas, 

construido para la armada de loa Estados 
Unidos, verificó el 18 pruebas de velocidad 
en L ong Island Sound, en presencia de la 
com isión del ministerio de Marina, y á pesar 
de las malas condiciones del tiempo llegó á 
alcanzar una marcha máxima de 1 8 ,85 nudos 
por hora. Con las correcciones délos cálculos 
que hace necesarios al efecto de la marea 
contraria, se cree que su andar habrá sido 
de unos veinte nudos.

Como la mayor parte de los buques cons­
truidos últimamente para la armada norte­
americana, el Montgomery sabrepuja las con ­
diciones exigidas en el contrato, calculándo­
se que la prima que por tal concepto habrán 
ganado los acreedores no baje de 200.000 
pesos. ________

VA LO R OFICIAL
DE M ON EDAS EN  L O S ESTA D O S U N ID OS

Para los efectos de las operaciones aduane­
ras, el Gobierno americano acaba de fijar el 
precio de las monedas extranj eras en el pri­
mer trimestre de este año pn relación con la 
m oneda del país. El tipo actual y el que rigió 
de Octubre á Diciembre de 1893, eon com o 
sigue:

Oc. Dbe. 93 En. Mzo. tU

Boliviano P esos..
Peso deCentro América.
Ti*el de Shanghay........

—  de H aikw an..........
Peso de C olom bia.........
Sucre de E cu ador........
Rupia de la In d ia ........
Yen del Japón ...............
Peso de México...............
Sol del Perú . ...............
Rublo de Rusia ...........
Mahbub de T r íp o li. . . .

0.53*1 0.51‘6
Q.53‘ L 0.51*6
0.78 4 0.76*3
0.87‘4 0.84Í»
0.53*1 0.51*6
0 53‘ 1 0.51‘6
0.25‘2 0.24*5
0.57‘3 0.55*6
0.57*7 0.56-
0.53 1 0.51*6
0.42*5 0.41*3
0.47‘9 0.46 5

UNA NUEVA PLANTA
Dice el Boletín de la Sociedad Agrícola Me­

jicana que existe en la isla de la reunión una 
planta conocida com o naranja silvestre, que 
produce una fruta verde al principio, azula­
da después y tirando á púrpura cuando va 
madurando.

Ha sido ensayada y se ha hallado que su­
ministra una bebida'en un todo igual al café 
y á un precio mucho más bajo.

El producto es llamado «mussaenda/-, y 
puede usarse solo ó mezclado con  café puro.

Se anuncia que se están cultivando ahora 
24 000 ácres de esta planta.

Es lo más probable, sin embargo, que la 
achicoria, más bien que el café, sufrirá con 
la introducción de la «mussaenda» en los 
mercados europeos.

Ayuntamiento de Madrid



L a reunión precipitada del Consejo de mi­
nistros dió en qué pensar á todos los hom­
bres poiiticos durante largas horas del día 
de ayer. á

Difundióse el rumor de que las negociacio­
nes con  Marruecos estaban rotas, que el ge­
neral Martínez Campos había dirigid» un 
formal y apremianta ultimátum al sultán, y 
que el presidente del Gobierno convocaba á 
sus compañeros para tomar resoluciones de­
finitivas y extremas.

Concluido el Consejo se disiparon los fatí­
dicos rumores.

L js m iuistros salieron de él reservados, 
pero nod-iudo muestras de padecer n iaguna 
contrariedad.

A lo que parece, el general Martínez Cam • 
pos se lia dirigido al Gabinete consultándola 
sobre cl punto escabroso de la indemniza­
ción y soore los límites á que puede llegar. 
Y nuestro embajador ha hecho bien, porque 
respousab lidades de cierto género deben ser 
de quien confiere los poderes y no de la per­
sona que los ostenta.

El telegrama del Sr. Alas que publicamos 
á conün  .ación, explica los motivos qne tu­
vieron los ministros para reunirse, y da luz 
suficiente sobre el curso que llevan las ne­
gociaciones.

Ignoram os cuál es la cantidad que pide 
España á Marruecos y si aseieude, com o dice 
el Sr. Alas, á veinte millones de pecetas. Sea 
esa, mayor ó menor, importa en realidad 
poco. Lo importante es que se reconozca 
nuestro derecho á reclamar y que el derecho 
se acepta eu principio.. Por ochavos más ó
menos, no había una nación europea de de­
clarar la guerra al sultán, sobre todo cuando 
se sa^e que su Tesoro no está desahogado.

Las indemnizaciones se fijan por los ven 
cedo res á los vencidos: y com o en el caso pre­
sente no los hay, puesto quo sólo se trata de 
una cuestión surgida contra lá voluntad de 
las dos partes que negocian, lo justo e3 pe ­
d ir consejos á lu prudencia y no presentir­
nos ante los marroquíes y ante Europa como 
ba;ateros y camorristas.

Si nos empeñamos en exigir lo  que el sa l­
tan no puede d;ir, perderíamos en uu.instan­
te  el nombre de nación lormal y sori*.

Y  y a q u e  todo el m undo civilizado nos 
apoya, uo es co ia  de que arrojemos por la 
ventana uua pósicioa, ae la cual, si nos au­
xilia la fortuua, podem os sacar abundantes 
frutos.

La cuestión de Marruecos subsiste y sub­
sistirá aun-después de terminado este conflic­
to. Cuando los pueblos poderosos de la tie­
rra se esfuerzan por conquistar la amistad de 
Muley Hassan, es porque su amistad je  esti­
m a en m ucho.

¿Quién sabe? Acaso quieu cuente con  ella 
tenga en su mano la clave de este com plica­
dísim o problema de Occidente, relacionado, 
com o ningún o!ro, con la supremacía nue se 
disputan los grandes Estados en el Medite­
rráneo.

Ya q ie nos asiste la razón, secam os man­
tenerla hasta el fin, sacrificando los falsos 
estímulos del amor propio, á esperanzas que 
se realizarán en su tiempo.

Si por unas cuantas monedas nos mostrá­
semos intransigentes, saldríamos perdiendo 
al cabo.

Sobre este tema, véase lo que dice el señor 
Alas:

Tánger ¡0  (10‘30 n.)— (Urgente).— Las di­
versas legaciones extranjeras han circulado, 
á bub agentes en el imperio marroquí, órde­
nes severas para contrarrestar activamente 
toda intriga que pudiera inducir á la Corte 
■dei sultán á creer que alguna ppteucia es- 

‘ ayudar á Mjtuviera dispuesta á [ arruecos á
resistir las reclamaciones de Espa/ia.

Estas últimas, lejos da copsidorar.w com o 
exageradas, parecen á todos inspiradas en uu 
criterio de gran moderación. En cuanto á la 
actitud de Francia que en ciortos circuios 
d ió logar á infundadas sospecha?, me consta 
que e ¡  correcta eu extremo, y favorable á los  
intereses españoles. Francia sólo se resisti­
ría á qua fuera fijada la cilra de la indemni­
zación por medio fíe uu arbitraje.

La idea del arbitraje ha sido rechazada 
enérgicam ente por el ministro de Francia, 
qu e apoyará á España con completa lealtad.

Parece im posible que el sultán se resista á 
la voluntad unánime de Europa.

5?ahomed Torres remite noy püégos de 
im portancia ai ciaperadór.

Creo que en éstos aconseja al soberano la 
rápida terminación ds las negociaciones.

Según íiiformes oue me parecen merecer 
crédito, la indemnización pedida es de vein ­
te m illones de francos, pagaderos eu diez 
años, dándose t i  sultán toda facilidad para 
cum plir sus compromisos.

Asegúrase '¡u e  las potencias no Sé opon­
drán a la intervención de las Aduanas por 
España.

Me parece oportuno recomendar la pacien­
c ia  á cuantos entienden de estos asuntos.»

Y L A S  CONDICIONES DE SICILIA

esto , una graci 
habrá unos vei 
buen os con l 
ciudad de

el F ar-W i 
su  pureza 

guaa.am ericana3,— ho 
gratr fonda da una ciud

vm %&ú\nm.U «mlaa» áa > 8t\sl it  a
en  las tieff&s de las grandes propiea-iaéC

A l lado d  ■ es.as metí:das, para evitar 1 
consecuencias dt'.los errores del p isado, di 
Cavalieri, que se podía pensar'©a la creación 
de pequeños propietarios, siempre respetan­
do los derechos adquiridos. Y  aquí daba ha­
cerse -.constar le nuestro deseo lo, 
consideran los  socialistas comtf una amenaza
r a altos, y que si ello® de fien Ten eu Sicilia ¡ 

apaicería .q iie  es ua-íjjiso para nuestro^! 
deseo, lo hacen por oportunidad, y porque 
la aparcería siciliana, que no tiene á su lado 
la poífésióu continuada, no reúne las citali- 

• dades tan útiles que nosotros reconocemos, 
pura que el orden social se desarrolle y no se 
arruine, se perfeccione y no se destruya.

Para los socialistas, y entre ellos Malagoli,
«la aparcería y el arriendo son formas que 
hacen qus el colono tenga la ilusión de la 
propiedad, ei placer d d  trabajo libra y  de la 
iniciativa: son, por eonsigu iaat', la trampa, 
por la cual caen voluntariamente en servi­
dumbre el espr-juelo q u ; les atrae (por toda 
la vida, y quitándoles el deseo de rab d ióa ó 
m ejora) á ((olorosas privaciones y fatigas y  

Comentando estas teo~ías, d ic :  CiVaíier :
.«E stos socialistas quieren, en suma, que el 

colono se pueda revelar, sin que para nada 
les importe el que tenga hambre y no tenga 
uu refugio; un pe {íieno bienestar, les parece 
servilismo, y prefieren proebe tod is  las tor­
turas de la miseria á que e:i el colono se apa­
guen las aspiraciones á la lu c ia  de alase.»

Cavalieri después de hacer ver qué el J i iC O  
arruina á los pequeños propietarios que exis­
ten, • que los gastos aumentan constan­
temente en los presupuestos, contribuyendo 
á la ruina de los que no tienen bienes en 
abundancia, dice: «N o se necesita del con ­
curso del Estado, ni de  artificiosas 0 }>eraci0 - 
nes do crédito, que más pronta ó más tarde

V
Terminaré el artículo de Enea (Javalíerí 

con  el examen de lo que son las grandes pro­
piedades en Sicilia y con  la enumeración de 
algunas afirmaciones que se han hecho acer­
ca  de los racientes sucesos de Sicilia: dejemos 
la palabra al publicista italiano.

El marqués de Rudini, en su  discurso de 
Palermo, se preguntaba cóm o y  por qué, des­
pués de un siglo que rige en Sicilia el Códi­
g o  ¡ranees, y después de la desamortización 
>ie 1h propiedad eclesiástica, han podido sub­
sistir las grandes propiedades La respuesta 
ya la dió Baer en ¡883: la abolición del fau- 
dali-m o no encontró en Sicilia al colono como 
un verdadero copropietario de las tierras pCir 
ia  larga posesión de las miomas.

«Eu Sicilia, en vez de asignar á cada par­
tícipe la parte de tierra que le corresponde­
ría por ia  disolución ae los mayorazgos y 
fideicom isos y con  arreglo alas nuevas realas 
•-obre sucesión, se hic cron divisiones en abs­
tracto, las cuales hast-i la fecha no se han 
traducido en hechos. X i aun les catastros ex ­
presan el verdadero nsrado de cosas y la pro­
piedad queda com o un derecho impersonal, 
y falta t. do ínteres individual para invertir 
capitales en tierra y h ¡cer sacrificios hoy 
buscando el beuefi-iio de mañana. Despues 
■varias generaciones lian sucedido á la que 
«xistia  en la época de la abolición de la pri- 
jnogenitura y de las sustituciones; las difi­
cultades para una división real de las gran­
des pr piedades, con relación a! derecho de 
cada uno, han resultado enormes: Baer, pro­
ponía se constituyese una magis'ruturaespe- 
cia l y extraordinaria con procedimiento sen­
c illo  y que lograra, eon [ ocosgastos, el resta­
blecim iento de la propiedad en la. forma que 
se  debe, y  proponía, además, fomentar la 
■construcción de c¿>as de labranza en el cam­
p o , bien por medio del crédito hipotecario,

se couvieiten en op 'raeiones das&strosas; hoy 
dia to la s  l is  naciones convencidas de la con: 
veniencia de fomentar la cons itucióa da una 
clase d «  pequeños propietarios, han distado 
leyes encaminadas á este fin.

'Pudriam .08 citar la «Homcstead Láw» en 
los Ksta los Unidos, los «S uall Holdings A  :tí 
y «l'A llotm eats A ct» en Inglaterra, las colo­
nizaciones iuteriores y las modiilcacioaes da 
la ley de enfitensis, y ia K tenkasis, eu Ale­
mania, y el proyecto de ley de Austria (de­
masiado inspirad.) ea ei socialismo del Esta­
do) sobre las soc'cdades c .operativas agra­
rias y sobra la redención de las deudas hipor 
tocarías, leyes qua construyen preedeirtes 
autorizados que es preciso tañer en cuenta 
ahora y no cuando el problema social toma 
aspectos más graves y tenga p reten dones 
mas radicales.»

«L a controversia entre a grande y lu pe-
Í ueña propiedad se ha agitado siempre en 

orma demasiado doctrinaria.
»Schaffia, que quiere de veras el estableci­

m iento de la pequeña propiedad, no se ha 
preocupado da la prohibición de constituir 
hipotecas por la legítim a cuando se trata de 
un modesto fundo: en l'rusia y Austria se 
han llegado á constituir Hofevpllo. qúe re­
presentan una especie de catastro de la pe­
queña propiedad para conservarla: en Meck- 
lem borgo, se ha ordenado no sólo la irredi- 
mibilidad da los bienes eo3téutxos, sino 
tambiéu su transmisión indiviaible. Ahora 
bien, unamos todo esto á la espontánea, la­
bor de las cooperativas, á la iniciativa de los 
propietarios, y podremos decir en breve que 
las grandes propiedades han recibido un gol­
pe mortal.»

*  ¥

Se ha dieho que Sicilia atraviesa una cri­
sis económ ica más a g id a  que el resto de Ita­
lia, que los prjduetos to lo s  de la isla han
disminuido de precios, y  que las epidemias, 
fi oxeray  quiebras bancarias, hao. transtor- 
nado el país; esto e3 verdad, pero no tienen 
estas causas relación directa con los fenóme­
nos que sa deploran.

Los Fasci de los trabajadores tienen "un 
nexo cou las agitaciones soeiaíustas, con las 
vejaciones dé la administración local y con 
las durezas del pacto de coloiia to .

Si todas las clases sociales tuvieran, las 
mismas condiciones de roprescut ición en la 
adm nistración pública, si los tributos estu­
vieren organizados racionalmente, se. podría 
dejar qua las cuestiones locales las ras>ivie­
ran los mismos interesados, pero cuando el 
Estado ha dictado leyes peligrosas y un ¡Lite­
ra  es. deba prestarse á corregirlas.

Si las pretensiones de mejora del pacto de 
colonato, se plantearan acerca de la mayor ó 
menor compensación del tribajo, el Estado 
no debía interveuir, pero en las actuales cir­
cunstancias, está obligado á ello.

Cavalieri termina su trabajo, que senti­
m os no haber traducido íntegro con las s i­
guientes palabras: li i cuanto á lo s  socia lis­
tas, no nos'.maravillariamos, s ilo s  jefes, des­
pués de tanto agitarse, encontraran á su  al­
rededor un ejército de anarquistas; pero no 
nos parece conveniente correr el riesgo de la 
prueba. No comprendemos la necesidad de 
la formación de una secta, para estar siem­
pre en lucha, ni el recurrir á la violencia
S;ira hacer tramitar nuevos cánones de la 

ístribución de lariqucza. que si son justos, 
sa liaran camino.

»EL socialismo es á en las misrn as cond i­
ciones en que se encontraban las esc-ielas 
filosóficas y las religiones al aparecer. Era un 
delito perseguirlas por las mayo ias, pe.-o la 
persecución era aún más criminal por parte 
de los que estaban ea minoría. Precisamente 
con ocasión de uua visita de Ernesto Renán 
á la bella y genero a Sicilia, pronunció unes 
palabras que parafraseamos en la forma s i ­
guiente: «Aque los que dicen somos nosotros 
e espíritu humano, somos nosotros la socie­
dad, blasfeman de la sociedad, blasfeman de 
la humanidad.»

1. P. O.

PARIS J K L  DÍA
I .o *  j í le s  ¡ío í - « l i o

Alguien  ha contado— ¿no es Laboúiaye? — 
que paseándose un día de verano, á la hora 
d i  la siesta, recién desembarcado de E íropa, 
por las calles de una ciudad americana, su 
mayor sorpresa fué ver, sobre cada balcón, 
uno ó varios p ires de suelas de botas de to­
dos tamaños, de todas formas y de todas [cla­
ses, metódicamente colocadas; creciendo de 
punto su sorpresa al observar que cada uno 
ile aquellos pares de botas aéreas ocultaba 
un par de pies hum anos, terminándose, en 
la  p i 't e  baja, en cuerpos de yankfes vivos, 
meciéndose en el roeking-chair tradicionaL

Parace ser que eso es allí moda. Los ame­
ricanos no son aficionados á dejar sus pies ea 
el suelo, menos, claro está cuando tienen 
que andar.

En cuanto encuentran ocasión, apresñran- 
se á proporcionar á estos miembros, injusta­
mente postergados, una situación im s  alta 
que la qu •, en día de distribución de los ni­
veles. cúpoles en suerte, y los plantan sobre 
elgo elevado, una silla, un balcón, una chi­
menea, una cama, v hasta la misma rce.sa 
de comedor. Esta última postura, que hiere 
nuestras preocupaciones de añejos continen­
tales, goza allá de especial predicamento al

\L fáíü.ertíó.scáei,. t 
aventura qtte fé:  Oóurfi 
años, á uno d e  nuestr 
, hay día alcaldada, u 
Viajando nuestro ami,

—  íoñda se conservan en 
costumbres anti-f 

día en uoa
.._ ______del ÍJteh,
Por la n-jehe. r.ataralmente, se sienta i  

comer i  la mesa redonda. Nfl'Cs gazmoño mi 
am igo; pero, no obstante, sintió cierta náu­
sea a! ver, al terminar la Gomida, á los s e ­
senta y  dos comensales, todos gente acom o­
dada, pér'o rudos, enearnadotss. anchos de 
Kombros, con el revólver ó el onvit kui/e en 
la cintura, colocar á una sus tacones sucios 
sobre el mantel... Aquello no le gustó,(na­
die es perfedtd.) A  ■ —

Mi ainiso, si no C3 gazm oño, tam poco es 
tímido. Es un bretón todo de una pieza, 
muy forzudo y  de  armas tomar. Eu el acto se 
am ddó á las circunstancias, plantando en 
medio do  lo i  v ík js  y da 1 i*íbitellas M iliar 
de p iern is musculos a ,  calza la3 ha<ta me lio 
mnstTrde scrb?rfeias botas de' cuero añaa'fltfO' 
labrado, de fubricanóu parisiense, y man­
chadas co m o á  placer por el barro liquido de 
las cloacas que en aquellas c iu ia ie s  im pro­
visada», condecoran .Con los nombre? ..de 
Srests, Toculs, S //m rs v A venidas..,  ■ ¡TuMe**!

A  esto suceda u u  silencio inq uietante. L  is 
mandíbulas suspenden la? interesante m asti- 
ca-.ióa del tab i :o á- qtie se entregaban d :sd ; 
la  conclusión de la comida^ La concurrencia 
cesó de escupir: ¡grave síntoma en el otro la­
do 'del charco grande!

Mi hombre, á pesar de su serenidad de cel­
ta, principiaba ¿  estar intranquilo. ¿Acaso 
había >neHd> lat patasl ¿Había faltado á la 
etiqueta de la «pradera»?¿Teñir a quizá&que 
pelear sesanta y dos anes-voyt contra ua ca­
ballero?

¡Nada de e -o l Pronto recibió una explica­
ción: ¡admimhin s<is botas, obra maestra de un 
artista francés! Era aquello un homenaje es­
pontáneo á la industria nacional. Su Yeoino 
más cercano no tardó en hacérselo com pren­
der pidiéndole muy de veras la dirección de 
un zapatero que también trabajaba.

A lgo repuesto ya, el b retó i s* la dió, muy 
atento; y  los seseutá y  doa vankees se incor­
poraron com o un sólo hombre para ap.uutar 
dichas señas en sus sesenta y dos note-hoohi 
respectivos. Transcurridosdiez minutos, vuel­
ta otra vez sobra la m esada setenta y  tres pa­
res de botas, com ulgando las dos repúblicas 
hermanas bajólas especies del nckíail. ¡Todo 
está bien cuando bien acaba!

He ahí -p o r  si alguiéu se permitiera du iar 
de la palabra de1 autor de París en América— 
ha ahí un suceso que indicaría irrevocable­
mente la afición de los yankees á echar los 
pies por alto. Pero lo más bonito es que ha 
hab d> sabios que hau pretendido que d e  to­
das las posturas ordinarias ó  extraordinarias 
poteucias del hombre, ésta es la más higié­
nica.

Sólo se habla en este momento, en la pren­
sa científica y aun en la otra, de ua tal m is- 
ter W ilhem  Fischer, que debe de ser ameri­
cano, á meuos que sea alemán, según el cual 
el decúbito preferible, sino la postura nor­
mal, es tener los pies más altos que la ca- 
biza.

D~s le hace seis m il años—y  ua poquito 
más— que hay hombres, y que duermen, de­
dicando á esta descansaoa ocupación lo m e­
jo r  de su vida, la humanidad no ha aprendi­
do aún á dormir da una manera racional... 
¡Venid, pues, después da e3to, á hablarnos 
de la continuid >d del prosrreso! ¡V .'n ii á ma­
chacarnos los oi ios con  el estúpido refrán 
segúa el cual «ol oficio hace maestro»! En 
todo caso, no es durmiendo eomo se aprende 
la manera de dormir cientificaiuenuj.

¡Pobre D anvín, que se, im aginaba que las 
costumbres útiles s 3 fijan hereditariamente 
en la especie!.

No ya la cabeza, sino los pies, son los que 
hay que poner sobre !a almohada para dor- ; 
ini’r de una manera ortodoxa y reconfpríarfte.

N adi más fácil, según parece. Principiase I 
por suprim ir las almohadas, acabando por 
ponerlas bajo los pies. Q aizis no S?!a ésto del 
agrado de los asmáticos. Pero ¿qué importan 
ciertus caprichos individuales, ciertos acci­
dentes irreductibles— sia importancia des­
pués de todo— comparados con  las inform a­
ciones de )a ciencia impersonal?

Bl decúbito en cuestión goza, según dicen, 
de sorprendentes virtudes curativas, y  los 
estados ané nieos ó nerviosos y hasta las 
varices, ciertas afecciones renales y  pulm o­
nares en sus comienzos, logran-bueaus re­
sultados. (Resista Científica dal 5 de Enero de i 
1894, pág. 25.)

Pido mil perdones á M. W ilhem Fischer y i 
á ou ntos maravilla Su descubrimiento; pero ' 
esto es ya p lat» de segunda mesa. Hace ya 
unos siete u ocho ¡-ños, en efecto, que otro 
doctor, auténticamente americano, Mr. Meuly 
H iltv, sostuvo la misma teoría, con la apro­
bación formal del Loidm Medical Record.

Tengo la convicción de que si me tomara 
el trabajo de revisar la colección de mis an­
tiguos art culos, pr nto encontraría algúd 
«papel» d i  mi cosecha hablando riel asunto.

Hasta creo recordar que Mr. M enly-Hilty 
ib i más allá qus su plagiario. No se con té» ■ 
t  iba con dar el consejo precitado, trataba 
aún de justificarlo con gran acopio de argu­
mentos fisiológicos.

Siendo «el cerebro» —decía— al órgano más 
sensible y más activo, exige una nutrición 
suficiente y bueua para q ie pueda hacer 
frente á to las las exig  ncias de nuestra épo­
ca, que exc ta demasiado nuestros nervios. 
Una nutrición adecuada sólo puede sum inis­
trarla una sangre comp'etamente oxigenada 
y  que circulo libremente.

Mas la libre circulació i de la sanare hacia 
la cabeza so ha:la en algo estorbada por la 
actitud del cuerpo humano, lo cual exige un 
aumento de trabajo por parte del corazón. 
Una posición que favorezca materialmente, 
sin producir trastorno alguno, ei acceso de 
la sangre hacia el cerebro, permitiéndole á 
ésta reponer sus pérdida», d s cualqui-r n i- 
turaleza que sean, en la menor cantidad de 
tiem po posible, después del trabajo cotidia­
no, y poniendo los centros nerviosos en apti­
tud de emprender con  nuevo vigor el Strug- 
g efor Vfe. se recomienda i nperiosamente á 
todos.» Nikil notum sub solé.

De todas maneras; ¿quién sabe si no es á 
la costumbre indicada, á la que deben los 
americaoos— no hablo de las americanas (¡oh, 
Skockitig!) su energía y su precisión dé espí­
ritu, su g o 'pe  de vista en los negocios y su 
deyoradora actividad?...

Emile G autieb.
IProhibida la r,producción.)

Ífcíü b l íá  m ú ó  é l cáiápim efitó ¡U lá  Adúli- 
nistración militar.

n el puerto co a  el

3 presidios iiRy.0-*e3. 
s carabos,.-cjWoS car

id o  en el 
Bten 210 e 

Sálvate! 
pudie

— El vapor Isleño e 
correo y volvió á salí:

El Seoüla salió par
— Han llegado aig 

gam eutos sa han ve 
— Ea el hospital 

periodista 
una noefeg en Fraj. 
que só
garáa los nu-.v' 
con  motivo de la indemni 

-v_*r-Da real orden se han 
eapítíu  del puerto de Melilla v 
s 18 órdanes por su comportamiento 
el témpora1 última.

*
¥  ¥

La Correspmlencia publicó anoche cartas 
de, su corresponsal, que alcanzan al 31 de 
Erferó, e n la s  cuales da cuenta de la recep­
ción- d»l embajador extraordinario. ,N > refie­
ren detalle qua no sea conocido ya, pero ofre­
cen la ventaja da que la rt'cepciin  está ex -

gr.if y reíH an. p r lo ta:it \ no '.-i re  To­
stón del instante, sino la reflexión sób re lo  
oído. He aquí los párrafos más interesantes 
de la segunda de dichas cartas:

«La contestación da Muley Hassán fué bon­
dadosa y prudente: difícilm ente podia espe­
rarse más del desceudieate de Mahoma al 
dirigir* i al enviado de ia nación m is  católi­
ca de Europa.

Com enzí por manifestar su com placencia 
por cuanto había oído, v preguntar por Sus 
Majesta lea el rey y la reina; aprovechando 
el capitán general Martínez Campos, ai con­
testar que felizmente la preciosa salud de 
ambos era excelente, la ocasión de m anifes­
tarla que la reina regante le ordenó que hi­
ciera constar su esperanza d * q u e  no se tur­
baría nunca la amistad de Eipaña y Marrue­
cos, según ella deseaba vivamente.

Lamentóse en seguida el sultán de lo ocu­
rrido en Melilla, añadiendo que está seguro 
de qtie no podrá- romperse la a n im a l entra 
ambos países, por los  hechos llevados á cabo 
por una turba de malvados que no compren­
dían el alcance de sus actos.

Luego dijo que si la corte schcrifiiana h u ­
biera estado á más corta distancia de Meli­
lla, y no hubieran sido desbalijados algunos 
correos que Uevabm  noticias, antes hubiera 
puesto remedio; lo cual, al fin, llevaría á 
cabo cuando oportunamente se trasladase á 
Fez, im poniendo terrible castigo á los culpa- 
bies También expresó su regoc jo  porque 
E<paña haya respondido á las salvajes agre­
siones de las kábilas ritfeñas con una acti­
tud prudente y templada, propia de tan gran 
nación, aumentando por esto el sentimiento 
que tanto el emperador com o la parte sana 
ae sus leales subditos experimentaban por 
los sucesos de Melilla, que aseguró que ten ­
drá ua arreglo satisfactorio, por tratarse de 
nación verdaderamente amiga.

Hizo entonces presente el capitán general 
embajador que su conducta en Melilla, como 
caudillo de las tropas españolas, no litbía 
podido ser más generosa, siendo siem pre su 
deseo evitar conflictos, sagún ya esperaba 
que S. M. supiera por su augusto h Tinano 
Muley Araif.

El sultán replicó cou viveza que agradecía 
su prudente conducta, y qua por su parte 
d ió á bu herm mo instrucciones para que hi­
ciera todo lo posib e-en favor de la paz y para 
borrar difer lucias con Espaüa. Se dignó lue­
go Muley Hassan dejar3Upresentar el perso­
nal de la embaja la, y les otorgó, com o espe? 
cial favor, que pud eran ver los jardines de 
su palacio »

** ¥
Ayer no se recibieron otras noticía3. Sólo 

corrió el rumor de haber-e roto las negocia­
ciones, com o decim os ea otro lugar; pero i tambiéa ese rumor fk tuvo pronto por des­
provista de fundamento. .

*

1ÁBBUEC0S
En los ministerios de Guerra y Marina no 

había ayer no icia alguna de importancia 
que se refiera á Melilla. sino el cousabido te - 
1'grama de que no había novedad en la plaaa 
ni en t i  campo.

— El general Macías visitó los campamen­
tos de la segunda división, que manda el ge- 
general Salcedo.

B A L A N C E  D E L  B A N C O
En el que ¿o y  ruM icurá la Gaceta apare­

cen aumentadas las existencias de plata en 
2.911.(532 pesetas, y eu 7.889.575 los billetes 
en circulación.

Los corresponsales en el extranjero tienen 
233.48L pesetas más.

Los descuentos han sido menores por pe­
setas 1.691.506, y los pféstáimo's también han 
dism inuido en :j.rt85.30i pesetas.

Otra baja se advierte que afecta álaS cuen­
tas corrientes y es de l,993.3l9 pesetás.

El balance no tiene m ucho de satisfac­
torio.

Lí ,

De la Agencia ttlauiiüvar 
l  ú a  g ( r n  j  « lo s  b i m i i u e l e *

$tvil'a 10 (9  n )—Cincuenta amig<is,del ge­
neral Barm úiez Reina, obsequiáronlo maña­
na qou una g ira  por ei Guadalquivir, en el 
vapor SaMc'ir. Asistirá» .ias autoridades.

Los federales y ¡os.zornllistas celebran con 
motivo de! 11 de' Febrero, dos banquetes.

De ¡a Agencia Fabra
C a u r e u io iin s  s u p r im ia u s

Sitetws Aires 10. —Han sido suprimidas las 
cuarentenas á las procedencias del Medite­
rráneo.

F r a n c ia  e n  e ! S u d á n
ParU 10 (7 m.)— La prensa toda comenta 

las noticias recibidas del Su lán, que relatan 
el triste fin de la colum na Honmer. Ea ge 
neral los periódicos opinan que no es esta la 
h orade las recriminaciones, y que debe pen­
sarse en adoptar, con toda urgencia, las me­
didas oportu ñas para entablar una acción 
déiisiva en el Africa Central, acción enérgica 
que devuelva á Francia su prestigio en aque­
lla región.

SI Flgiro dice que se impone la ocupación 
del Tuat.

París 10 (4 t .)— El Consejo de ministros se 
ha reunido para examinar las medidas que 
convengan adoptar para garantizar la segu­
ridad de las tropas en Tombuctú.

Confirmase la  información, adelantada 
ayer por Le Matin, de que el Gobierno fran­
cés entiende que deba afianzar su dominio 
eu dicha re?ióu.

Paris 10 (4"20 t.)— Ea la sesión de la  Cámá- 
' ¡ los diputados el presidente del ríiiniste- 

rio, Sr. Casimir Perier, ha dado francas y 
leales explicaciones sobre el fracaso sufrido
Eor una colum na francesa cerca de T om - 

nctú.
En cuanto él Gobierno tuvo noticia del s i- 

ceso, se apresuró á disponer telegráficamen­
te él envío á Tom buctú de los refuerzos ne­
cesarios, adoptando á la vez las medirás 
oportunas para que, en caso de necesidad, 
marchasen también otros refuerzos dé Argel, 
cuyas tropas, habituadas al clima, á la. v da 
de campamento y á la lucha con los africa­
nos, habrían de prestar relevantes servicios. 
«No se trata, ha dicho, ni puede tratarse de

ra

evasúafcióa .fcTtóWetú. (A.pUus&s'),
rancia no.'JJpeighratSfcce^er en ningún caso; 

y hacerlo sB^-ús-errem i^o, á quien sólo pue-

grave im prudencia y un fu n e s tó 'M o r  
tico .» (N uíívos '♦prirldngaiíos-

Se dec ' a ja j2o’u ‘esjo,termj n c T  üictdénte, 
habiendo producido fas frases dehpresidente 
del Gobierno'hoiída" iffiprtJsióo- en todos los 
lados de la Cámara. . . ./\ I rl S  V

O í tro tssatiK in
Berlín 10 .- ¡-25 O — Hoy ha sido firmado el 

tratado da comercio éntre Rúsiá v  Alemania.
BersU 10 (4‘ 10 t , ^ %  h* publicado el tra - 

tratado d e  com ercro.con Basia. Durará diez 
años, contiene'21 artíeu oí! y establece cl tra­
to recíproéo de nación más favorecida para 
las dos contratintes.

O-j a n a r q u is t a s  purtu^urK ei*

verdaderamente jn cend :ari.s.
T e tenido' un joven , a quien 

s irprendieron en el acto da pegar dichos car­
teles en las esquinas.

l ' n  «■!»•!«>«
París 10 (4'40 t.>— Un violento ciclen se 

des-nead-mó el día 5 del mes actual sobre 
Di ’go  Suárez, bahía al Norte de Madsgascar, 
cedida en 885 á Francia.

Todos los edificios civiles y militares han 
s ífrido extrnordin irin-uente’y varios de ellos 
han quedado com pl “tamente destruidos.

No ha habido, por fortuna, desgracias per- 
soRal-is que registrar.

C o n tr a  l«s* r e v o lt o s o s
B ’trna I0 (3 ‘50 t .)—El C msejo federal ha re­

suelto expulsar del territorio á lo s ’ italianos y 
alemanes com prom etidos en la reciente ma- 
nifest-ción contra el consulado italiano en 
esta capital.

3 .a B o l s a  <!eS t r a b a jo
Pii'ls 10 (4 t.)— En la sesión ce ebrada en 

la Cimbra de diputados varios socialistas 
han interpelado al G jb ierao pidiendo la re­
apertura da la Bolsa del trabajo.

La Cámara ha apr bado por 372vot-s con­
tra 1613 una orden del día sin comentarios, 
conform e había sido reclamada por el Gabi­
nete.

LO'¡lilí TiOá DE C[JBiI POEtiTO RICO
Ayer anunciamos la publicación en la Ga­

ceta de un decreto del ministerio de Ultra­
mar, cuyas disposiciones acarea de la ju b ilr- 
c  ón y derechos pasivos de los maestros de 
iris rueción primaria de Ultrama-, son los s i­
guientes:

Les serán éstos concedidos desde 1.° de 
Enero de 1895, á los profesores de as escue­
las norm ái s, inspectores de instrucción pú­
blica, maestros, maestras y auxiliares eu 
propiedad da todas las escu das públicas de 
iri.nera enseñanza eu las islas de Cuba y
Puerto-Fi i-o.

Da ig m l ¡nani*r» 
cho á pensión, y á

a< viudas ta n lrá n  d e re - 
rfandad los h ijos  leg íti­

m os  de Kquidl s nue hubieran  sido ju b ila d os  
ó fa llecidos «n el '•jsrcicio de su pr fesión, 
en tendiéndose huérfan  >s para los efectos de 
este decreto  lo s  h ijos  de m a ietr i  qua hubiere 
fallecido, aunque viv v e l pudr*. list^ derecho 

“ se reeono.'H ¡í los  h ijos  varones m en ores de 
d ieciséis  años y á l»s  h ijas so taras. L os a c -  
tu h lts  maestros, m  lastras y auxiliares que, 
carecien do de titu lo  ó  certificado de aptitud 
c  ntasen q u in ce  aáoa d e se rv ic io  en la ense­
ñanza p ú b lisa  á l i  fecha  de ste  decre  o , o b -  
t 'c d r á n  lo s  m ism os derechos.

En lo  suceáv<> (jólo pfi«i|nv coBoedcree á 
lo s  q jie  posean títu lo  prgfegj,'ual ó  certifica ­
do de.aet;tud. desde el d i t ^ u e  lo  a cred iten .

Los benelicios qu  \ r^por^i oste¡: «jeocoto á 
utt i a ^ e  ,ta>i resjjetatye y-i w -.d ig n a jí§ -< «b i- 
ijiílpraeiói, revelan Ips, boeiioci d ^ - W f f s - se­
ñor Ma».™ en c.iantM se jejfifl-íW jM ou.los' in ­
tereses d e  las provincias: ultramarinas.

A Y Ü N f
La comisión ‘ds Ensancha tiene en ésTu iio 

la  relación de las csfles^ d^ e^ 'zóuai que n e- 
cesiten árboliaó, a n.n.iVfi ateiiaar,' én la m e­
dida que su pre-uyuaoto lo permita, á esa 
necesidad.

El troyéoto dé cotecftdr gk»ñer«f para las 
aguas fecales dispuesta ñ ti/ernar poc I» alcal­
día-presidencia, ha pasado á la coonit Lón de 
Ghras que, prevíbs los iivlorma* que estime 
nece-s arios, propondrá on breve al Ayunta­
miento su  construcción.

Gopia«K>*.fte (Jorreo:
«En la Casa d e  lá V illa  se decía hoy que 

varios concejales iban a proponer q.uéi sa 
cou ,«diera  una subvención: dé 10 .0 0 0  pese­
tas á ún Eeiuanario que con este títu lo lm 
ooniensado u publiunr un Sr. Moran de Bur­
gos. ..« ■

á otros concejales hemos oído que combar- 
tixinn dicha proposicióu, da atreverse sus 
autores á presentarla al Ayuntamiento.»

NOTICIAS
No. es ex.ae.tk, como dico nuestro O'deg’a 

Él Herético, de 0 r  ;ii3 ', q u ;  el direafc r de El, 
(íu jb o , Sr. V icent:, se halle, enf-.rmo á con ­
secuencia da uu arique cerebra,!.

M ucho y muy de veras agradecem os los 
votos que por ei rastab.ecinj'cjjto de su sa­
lud haca el colega citado; mas, por furtiva , 
uo son a l presente necesarios, porque el 88- 
ñor V icenti sólo ha padecido uua libera 
afección á la vista, de la qaa ya  se encuen­
tra restablecido.

Esta noche á las nueve se celebra en el 
Centro Gallego una reunión de confianza, 
para la cual no sa pasan invitaciones.

K a h o r i e *  n u e v o s
Dice L . Derechi, d« Zaragoza:
«Hace algún tiempo solicitó I). Manuel 

Montalbán permiso del Ayuntamiento para 
practicar uaa excavación en el.llaaialo Cas­
tillo de Alfocea, comprometiéndose á dejar el 
terreno tal como se hallaba.

Concedida que la fué la autorización, d ie- 
roii com ienzo las obrás, trabajando en ellas 
30 peones..

Parece ¿er que el móv 1 que impulsó al se­
ñor MonBidbán á hac- r lo ya indicado, fué el 
haberle dicho uno de lós 1;amados zahoríes 6 
adivinadores de lo  que oculta .la tierra, que 
en el castillo existia un tesoro.

L ■ qiie pudiera tenerse por upa supersti- 
ció  ó inoceiite cr -d jlidad , fia coinéúzado. á 
resultar Un hacho verídico, puesto qúe han 
sido halladas, según se dice, varias monedas 
de ofo autigu as.

Esto ha provocado entre el afortiioa&Q.des­
cubridor y  sus trabajadoras ciertos disgus­
tos, m otiva los por creer los ultim es'qúe de­
ben tener su participación en el h a lla zg o ,»

Ayuntamiento de Madrid



\u3we-S» ¿H0gfc«l'|in[ñfcf3, t
dado co n oc im ien to  de lo  suced ido al A y u n ­
tam iento prop ietario  de l castillo , s iendo a íí 
que  se co n v in o  á  q u e  lo  verificase, segú n  he­
m os oído.

£  < 3  *

fktmm

AI m ism o tiem p o  que  para m antener
llegase á turbar, el orden, el señor ¡ '

m antener si se
eñor alcalde ha 
a1 el- jefe  de la:w ftHraf AlftwA”  

guardia  m u n icip a l á  fin d e  averiguar lo que 
lia va de cierto sobre el asunto.»

El Consejo ríe Adm inistración del Monto 
de Piedad y  Caja de Ahorros de Madrid, ha 
puesto á disposición del gobernador de esta 
prüYüTCia la cantidad de 1.500 pesetas para 
que las distribuya en esta forma: 1.000 en 
lotes de 125 pesetas para constituir ocho im ­
posiciones á favor d* otros tantos acogidos 
pn el Asilo de la Sociedad Protectora de los 
Pobres, y 500 con destino al Centro Instruc­
tivo ¿e l Obrero.

En la alcaldía de Santander se han reci­
bido dos nuevos donativos. Uno de la Socie­
dad Central de H olguín (isla de Cuba), con ­
sistente en 3.395 peseta* 85 céntimos, y  otro 
del Ayuntamiento de Quemado de Güines, 
de 3 5 i2  pesetas con 50 céntimos.

Hasta ahora se ha recaudado en aquella 
alcaldía, para atender á las necesidades pro­
ducidas por la catástrofe del 3 de Noviembre, 
la respetable suma de 207.968 pesetas.

M o n e d e r a s  lalw«>M
En Marsella, según dicen á El Imparcial, 

ha sido descubierta una sociedad de mone­
deros falsos, entre los cuales hay cinco espa­
ñoles, el jefe  de contabilidad de la sucursal 
del Crédito Lyoncs, otro empleado del mis­
mo Centro y  algunas otras personas cono­
cidas,

Poseía la sociedad tres fábricas, situadas 
en los suburbios de la ciudad. Había en ellas 
máquinas y  troqueles, construido’  según los 
últim os adelantos de la mecánica, y no fal­
taba un útil necesario para batir moneda.

Como los Gobiernos, acuñaban los m one­
deros fallos piezas de oro, de plata y  de 
bronce ñancesas y extranjeras, y  tenían” ad­
mirablemente organizada la distribución, 
contando con agencias y  representantes en 
varias naciones de Kuropa.

El descubrimiento de los monederos falsos 
ha causado profunda sensación en Francia, 
pues no se recuerda otra com pañía que ope­
rase en tan grande escala, y se teme que sea 
cuantiosísima ia  masa de moneda expendida 
por los fabricantes.

I t a n q u e l e n  r e p u b l i c a n o » !
Para conmemorar la proclamación de la 

República, se celebrarán hoy los siguientes 
banquetes:

Eu el restaurant de Fornos, el de los indi­
viduos del Directorio centralista y otras re ­
presentaciones del m ism o partido.”

Eu el casino centralista se reunirán con 
igual objeto, é excepción de los individuos 
del Directorio y  otras representaciones oficia­
les del mismo partido que, coip,o decimos, co­
merán en el restaurant de Eornos.

L os iepublicanos de la Unión del distrito 
de Palacio, á 'las ocho y  m ed iado la noche, 
en la fonda de los Leones.

L os del distrito del Hospital, á las siete, en 
el café de Numancia.

Los del distrito de, la Latina, á las ocho, en 
la tertulia del café da San Miiíán.

Los del Hospicio, en el caté do Quevedo.
Los federales del Congreso en el café del 

Prado, á las ocho.
Los progresistas de Buenavista, á la3 nue­

ve, en el Hotel de Rusia.
En el Casino republicano Progresista se 

celebrará, á las diez de la noche, con el mis­
m o objeto, una velada política.

Los posibilistas republicanos comerán á 
las ocho en el restaurant inglés de la calle de 
Sevilla.

Ayi r quedaron cerrados para los trabajos 
los talleres de fundición de hierro en los As­
tilleros del Nervión, y  dent ro de pocos di as 
se cerrarán los talleres de fundición de me­
tales de varias clases.

El Ayuntamiento de Orense ha acordado 
establecer el alumbrado eléctrico y ampliar 
el paseo del Posio.

En Barcelona han sorprendido una socie­
dad franco-española y una biblioteca reli­
giosa que funcionaban com o caja  de ahorros, 
abonando por cada cien duros de imposición 
¡40 duros mensuales!

El procedim iento es demasiado conocido y 
ha sido denunciado á las autoridades.

l )e  Y! u r in a
En el próxim o mes de Julio estará listo el 

cañonero Marqués de Molins, que se constru- 
y e en Ferrol.

— Se ha ordenado que se instale el timón 
del crucero Isabel II.

— El cañonero Pinzón, encargado del servi­
cio de guarda-costas, en las islas Baleares, 
ha apresado en aquellas aguas un falucho con 
oO bultos de tabaco y  c inco reos.

- S e  ha aumentado á 70.000 pesos el tipo 
de la tercera subasta para la construcción de 
un cañonero con  destino á las Carolinas 
Orientales.

La Academ ia de Ciencias Exactas, Físicas 
y  Naturales, celebrará hoy, á las dos de la

’  ¡su  
don

v ., . v - discurso
contestara, en nombre d é la  docta Corpora­
ción, D. Gabriel de 1* Puerta.

L a junta diocesana f e  Madrid ha dispues­
to  la confección de un magnífico pendón 
para ser llevado por la misma en el acto de 
la solemne audiencia que concederá Su San­
tidad á los peregrinos españoles.

Hemos recibido un ejemplar del folleto 
que contiene la conferencia dada, en el Fo­
m ento de las Artes, por D Arturo Soria, el 
día 13 de Enero último, acerca de su sistema 
de urbanización, cuva lectura es intere­
sante.

V arios gitanos, después de beber conside­
rable cantidad de vino en una taberna de 
> elez-M flaga, salieron á la  calle, donde en 
acalorada reyerta, y haciendo «so  de tijeras, 

i y navaÍ!l8> hirieron gravemente á 
w , í i  «a ten d ien tes , causando además 
heridas leves á otros dos.

i n t e™a\ipra.cticand ° gestiones para crear 
e Banco Marítimo de España, con objeto de
T T . Z t  rroll°  de la Hipoteca Naval y 
toda clase de operaciones financieras é in ­
dustriales.

E n t r e  m i l i t a r e s
Dicen de Orduñá que un cabo del batallón 

del regim iento de Sicilia, que Guarnece 
aquella población, ha herido gravemente á 
puñaladas á un sargento del mismo cuerpo.

El agresor fué inmediatamente detenido v 
está convicto y confeso.

Ayer se verificó el entierro de D. Alejan­
dro C hso,-dem ócrata de brillante historia, 
protéctor de los escritores españoles en A m é­
rica y  gran propagandista literario.

£ és irreparable. Dascatise éü

Mañana lunes dará una conferencia en el 
Ateneo el Sr. Reparáz sobre el tema «Histo ■ 
ria critica de les  sucesos de Melilla.á

K t e n t ie r r o  riel g e n e r a l  SnnrtiÍK
entierro del general Sflnehis, verificado 

á las once de la mañana de avéF, a-istió el 
señor ministro de la Guerra, el subsecreta­
rio y todo el alto personal del ministerio, 
m uchos generales y representación num ero­
sa de touas las armas.

Al cadáver le fueron tributados los hono­
res de ordenanza.

Anoche dió su anunciada conferencia en 
el Centro Instructivo del Obrero, D. Fausto 
Garagarza, director del Labcratorio muni­
cipal.

«Condiciones de las aguas potables de Ma­
drid», fué el tema desarrollado por el con fe ­
renciante, empezando por hacer la descrip­
ción gráfica en el encerado de las diversas 
trayectorias que recorren desde su origen las 
aguas del Lozoya, para venir á demostrar sus 
inmejorables condiciones, comprobadas cien­
tíficamente en el laboratorio, en contraposi­
ción  á la errónea creencia de que sus m icro­
organism os puedan ser foco de infección.

El disertante fué calurosamente aplaudido 
al terminar su brillante discurso.

En CaStejón, según dice un periódico le 
Zaragoza, han querido poner en práctica un 
princip io de emancipación, muy con t  o ver­
tido m uchos años hace en América. ¡No ha­
bían de ser menos en Castejón!

Llego un sujeto á Castejón, y dijo: «El 
pueblo i  e Castejón es para Castejón»; y  na­
turalmente, á nadie le amarga un dulce, ó 
com o si dijéramos, un pedazo de tierra mns 
en la feracísima vega del Ebro~

Cuando los honradísimos labradores de 
Castejón se disponían á repartirse tranqui­
lamente aquel suelo laborable, el gobernador 
de Zaragoza se apresuró á impedirlo, y no 
sabemos sí se apresuraría también á devol­
ver el predicador «al lugar de su  proceden­
cia »

El tal predicador acababa de cum plir uua 
condena en la cárcel de Estella.

I .o s  o b r e r o s
Ayer por la mañana se presentaron en V a- 

llehermoso más de 1.500 obreros solicitando 
trabajo.

E 1. gobernador repartió unas 500 papeletas 
para obras por cuenta del ministerio de Fo­
mento, y  más de U 0  para ocuparlos en la 
construcción del nuevo Asilo de los Pobres 
que se está levantando en la Moncloa.

El Ayuntamiento no repartió papeletas por 
tener agotada la partida del presupuesto des­

este objeto.

I l i in r i im le i i lo  e n  K arag-oza
Anteayer, cuando los obreros de la plaza 

de San Lorenzo, de Zaragoza, se disp*man á 
salir de una zanja profunda que habían 
abierto, quedaron sepultados tres de ellos, 
por haberse corrido el terreno.

Lo* demás operarios, viendo que sus es­
fuerzos eran inútiles, pidieron auxilio para 
sus desgraciados compañeros.

Al remover la tierra se oian las voces de 
éstos que gritaba ¡Sacadme! ¡Sacadme!

Este infelis estaba debajo de otro com pa­
ñero que murió en el acto, quedando él p ro ­
tegido por los tablones del muro arruinado.

DiIcspués de muchos trabajes, 
salvar a otro de los enterrad'

se consiguió 
tos, presenciando 

la operación las autoridades y numeroso pú­
blico.

P l a g i o

L o que puede el mal ejemplo:
El Ayuntamiento de Valencia, que por la 

cuenta debu andar tan desocupado com o el 
madrileño, acordó, há pocos días, cambiar el 
nombre «le la plaza de Ruzafa por el del libre 
pensador Ripoll

El gobernador de Valencia ha suspendido 
el acuerdo del Ayuntamiento.

En la Academia de Jurisprudencia ha ter­
minado la disensión de la Memoria del S;ílor 
Cossío, acerca de la conveniencia de <iuc se 
encarguen las órdenes religiosas del régimen 
interior de las prisiones.

La discusión ha sido muy luminosa, y las 
tareas y discusiones de importantes Memo­
rias, seguirán convirtiendo en una cátedra á 
la Academ ia de Jurisprudencia.

C a p t u r a  rie u n  e r i i n ln a l
La Guardia civil ha realizado un impor­

tante servicio, capturando en el térmiuo de 
Armentera (Gerona) á Juan Galcerán, sobre 
quien recaen vivísimas sospechas de ser el 
autor de varios crímenes y  del incendio de 
la fábrica La Concordia.

Galcerán había pedido dinero á los dueños 
de la fábrica y com o éstos se negaron á dár­
selo, tomo la ruin venganza de incendiar la 
fábrica, con cuva destrucción se han perdido 
más de 25.000 duros.

Dicese que el criminal tiene cóm plices en 
este y  otros delitos que se le atribuyen.

La Compañía Maderas, Madrid, (Arsrumo- 
sa, 14, telefono 689), Bilbao y  Santander.

S U C E S O S
En el paseo da Areneros riñeron aver ma­

ñana dos trabajadores, uno de los cua 'es re­
sultó gravemente herido.

— En plena calle falleció, repentinam > ite, 
uu sujeto que había ido con objeto de pa?ar 
la noche eu una casa de la calle del Mediodía 
Grande.

—En otra casa de! mismo jaéz, la dueña v 
v una de las pupilas se arrancaron el pelo 
lindamente y fueron á terminar sus rencillss 
en la prevención.

— En la calle de Alfonso X II, hubo en la 
madrugada de ayer un intento de suicidio.

E L  D (A  P O L ÍT IC O
Todo el interés del mismo estuvo concen­

trado en el anuncio de que para las tres es­
taba citado el

CONSEJO DE MINISTROS
Fué el propio Sr. Sagasta quien lo dijo al 

salir de su cuotidiana visita a la reina, aver 
más detenida que de costumbre, sin duda 
por el interés ó la importancia de los asuntos 
de que hubo de dar cuenta.

No calló el Sr. Sagasta los motivos del 
Consejo, pues desde el primer momento in­
dicó que lo ocasionaban unas consultas h e ­
cha* por el general Martínez Campos, acerca 
de  distintos extremos de la misión diplom á­
tica que está desempeñando en Marruecos, á 
las cuales había uue contestar ayer mismo, 
pues para na perder momento, habían orde 
nado la detención del vapor que ha de con­
ducirlos á Tánger.

A u n  asi los pliegos descachados aquí el 10 
no llegarán hasta el 15 á Marruecos.

Hasta las cuatro no estuvieron reunidos 
todos los  m in istros. Mientras llegaba ¿ 1  ú l-

thho, qüé é'réemoB ftie el de Gracia y Justi­
cia, dedicáronse los demás al despacho de 
buen núm ero de expedientes, de los que le­
galmente necesitan la sanción del Consejo, 
competencias entre distintos ministros, des­
pachadas por la Presidencia. De Guerra, di­
versos expedientes para la adquisición de 
material; y uno de indulto á tres autores del 
secuestro de '.un niño en Cuba, al que no 
ocasionaron daño, y en el que hay pareceres1 
y  fallos que no están conformes" unos con 
otros, por lo cual se acordó consultar al go­
bernador general de la i-la, si cree, dada la 

-s itu ación  especial de la misma,-que deben 
aplicarse con todo rigor las prescripciones de 
la ley de secuestros.

De Hacienda se despacharon tres ó cuatro 
tro, entre ellos, la distribución de fondos del 
mes corriente. De Gobernación se despacha­
ron dos, de los cuales sólo uno tiene interés 
público, pues se refiere á la subasta del ser­
vicio de vapores correos, entre la Península 
é islas de Ibiza y Ma'lorca. De Marina varios, 
entre ellos uno de suministro de carbones á 
buques de la Ar nada, que invirtió bastante 
tiem po en su examen y resolución. Y  por fin, 
de Ultramar se aprobí un decreto contenien­
do disposiciones para legalizar el derecho de 
propiedad de terrenos realengos y  baldíos en 
las islas Filipinas.

Terminado que hubo el despacho de asun­
tos varios, se entró en el que era m otivo prin ­
cipal del Consejo.

Parece que las consultas del general Mar­
tínez Campos se han duplicado, porque las 
hizo en carta, primero, que debe estar muy 
bien pensada y escrita, porque los ministros 
se hacen lenguas de e lo, sobre diversos e x ­
tremos d é la  negociación, ampliados luego 
en despachos que la mayor rapidez del telé- 
grafó, con no ser mucha, hizo llegar á un 
mismo tiempo.

Los diversos extremos cons litados hicieron 
precisa la revisión y examen de anteceden­
tes distintos; y  la importancia del asunto 
hizo que la contestación fuese redactada, dis­
cutida y  corregida de última mano en el Con­
sejo. D^ aquí su duración de cerca de cuatro 
huras. Cuanto al fondo de los extremos con ­
sultados al Gobierno por nuestro embajador 
extraordinario en Marruecos, los ministros 
todos negáronse á manifestar lo más mínimo 
diciendo que la más vulgar prudencia acon­
seja ,m arda r absoluta reserva sobre una ne­
gociación diplomática pendiente.

Sólo por inducción y  recordando que se ha 
dicho, sin que nadie lo nava negado, que el 
general Martínez Campos llevaba amplias 
facultades para tratar de, la zona neutral y 
del m ás ó el menos de la negociación, se d e ­
ducía que ó deba ser muy grande la diferen­
cia entre lo pretendido y  lo que el sultán ofre­
ce, ó  debe of.ecer dudas al general si puede 
aceptar la turma y plazos del pago (supuesto 
qne los hayan propuesto) y las garantías ofre­
cidas paru asegurarlo. Pero repetim os que 
todo esto no tiene origen; son cálculos y su ­
posiciones sin base solida bastante.

En la  cuestión política no llegaron á o cu ­
parse los ministros, pues si bien el Sr. G a­
mazo hizo presente que llevaba para d iscu ­
tirlo el reglamento sobre los viuos, lo cual 
podía ser el com ienzo de todas las graves 
cuestiones pendientes, hizo notar el Sr. Sa­
gasta que llevaban cuatro horas de discu­
sión de asuntos arduo?, y  creia oportuno de­
jar todo lo  d más para "otro Consejo q íe se 
celebrará mañana lunes.

Con lo cual terminó ól Consejo, retirándo­
se los ministros con patentes muestras de no 
tener ganas de hablar.

La espectación q!ue despertó el Consejp 
creyendo que se enredaría lá cuestión’ po líti- 
ca y  surgiría la crisis, fué grande, y  políticos 
y hombres de negocios asediaban "á los pe 
riodiítas para recoger impresiones.

Aun despué? de terminado y  sabiendo qué
la cuestión política no se había suscitado, se
habló en los círculos de que la negociación
liabía fracasado y la guerra coa  Marruecos
parecía inevitable.

Ya se desengañarán.
*¥ *

Los granadinos estuvieron en la Presiden­
cia para hablar de los azúcares mientras se 
celebraba el Consejo, por lo cual les rogó el 
Sr. Ssgasta que dejasen su conferencia para 
otro día.

** »
A lgunos diputados cubanos, pertenecien­

tes al partido de Unión constitucional, han 
telegrafiado á Cuba á los señores marqueses 
de Apezteguía y  Cienfuegos, contestando al 
telegrama que dichos señores les habían re­
mitido.

** *
La Diputación de Pamplona lia r cordado 

trasladarse á Madrid, en vista del llamamien­
to  hecho por el señor ministro de Hacienda, 
para que repongan las razones en que fun­
dan su  actitud contra el concierto econó­
mico.

Los siete dipúta los que com ponen la D i­
putación, saldrán de Pamplona mañana.

El Ayuntamiento bnjará en C irporación  á 
despedir á los diputados, y  se espera que el 
pueblo entero haga una entusiasta m aniles- 
tación de despedida.

La visita al Sr. Gamazo la hará la com isión 
el día 15.

*¥ ¥
Los diputados y senadores por Navarra se 

reunieron ayer tarde, á las ciuco y media, en 
uua de las secciones del Congreso para dis­
cutir lo que deben hacer en vista ae las in­
dicaciones que ayer les hicieron los Sres. Sa­
gasta y Puigeerver, respecto de la im posibi­
lidad de mantener íutegrala ley de J841 v la 
conveniencia de hacer un nuevo concierto 
económ ico con  la provincia que representan.

C O M E N T A R IO S
En el Ayuntamiento continúan dando dis­

gustos al señor presidente.
La pedrea sigue preparada.
Temo que al fin y at cabo el Sr. Angulo se

que el gobernador
canse.

Y si este caso no llega, 
tenga que intervenir. 

A llá  veremos.

El hermano del padre Coloma, que es otro 
padre, ha comenzado á dar conferencias en 
el Colegio del Sagrado Corazón.

Pero esas conferencias son para señoras 
exclusivamente.

Nunca he podido comprender la razón de 
ese exclusivismo.

Y  diré más: hace mal efecto eso de que uu 
hom bre, aunque sea Ptdre reverendísimo, 
hable á señoras, exigk-ndo que no las acom ­
pañen sus padres ó maridos. Porque en se­
guida hace uno esta consideración, que ten­
go por m uy razonable: ¿qué le querrá decir 
ese señor á mi hija ó á m i m ujer que yo no 
pueda ó no deba saber ú oir?

De todas suertes, no extraño que h a 'a  sa­
cerdotes que quieran, ¡>or razo íes m is  ó me­
nos justiticadas. hablar y  conferenciar con 
señoras solas.

Lo que me extraña tobre ai mera, euonne 
mente, ea que haya padres y  maridos (¿ue

--- -
autoricen respectivamente á sus hijas y á sus 
mujeres á que acudan á esas conferencias. 

Vamos, que no me parece bien.

!

Se ha defeubierto en Marsella una sociedad 
de monederos fa'sos, entre los cuales figuran,

• según parece, cinco españoles.
Pero la atenuación de ese delito está en que 

hacían perfectamente la moneda
Es decir: que no era ni más ni menos falsa 

. que la del Gobierno.
Lo único que hacían de malo es fabricarla 

sin permiso.
Un matute como otro cualquiera.
Por consiguiente, el defraudado era el Go­

bierno, á quien no pagaban los derechos de 
fabricación-.

Se hacían la competencia.
En cuanto al público, le engañaban éir la 

misma medida que le engaña el Gobierno. 
Y  esto ya hem js convenido en que es acep­
table.

P or )p tanto,, no se asusten ustedes los <pie" 
tengan monedas de oro (!!) ó de plata (!) ó 
de cobre.

Pué'den estír tranquilos: que la moneda 
correrá sin riesgo,

Lo que y ó  siento es que no ha de correr 
hacia donde yo quisiera.

-* v
Según se asegura, la policía da París tiene 

sienuire un agente oculto cerca de la tumba 
donde se ha enterrado al anarquista Vai­
llant.

Dicho agente tiene un aparato fotográfico 
instantáneo, con el ciral obtiene cl retrato d^ 
cuantos van á visitar la referida tumba. Con 
este procedimiento se propone conseguir el 
retrato de m iichos anarquistas desconocidos 
hasta abora.

¡Qué castigó para los curiosos y  les dilettan- 
ti del anarquismo!

El mejor día van á ser presas, consideran • 
dolas afiliadas á ese partido, unas cuantas

Sermonas, tal vez ío  mas de bien y  m ás tim i- 
as que haya en el mundo.

-V -v.
Ayer se suicidó éñ lá calle de Carretas un 

hombre.
Esperaba una cárta de la adorada novia, y 

viendo que no llegaba, se mató.
Después de su muerte se vecibió la misiva 

tal y com o la deseaba el suicida.
¡Qué remordimientos para el cartero!
A ver si se corrigen los demás.

•X- "V-

Al sultán aseguran que le parece excesiva 
la indemnización que le pide España.

Cualquiera creería que la paga él.
Pues para lo que le cuesta...
Para mí, lo qua sue de es que se la ha 

abierto el apetito, y aun éunndo obtenga la 
misma suma que nosotros exigim os, q-nerrá 
quedarse con  mayor parte pura su imperial 
bolsillo, aprovechando la ocasión.

Buena noticia p:irulos muestro» de esc ela.
El Sr. Vinceuti, director de Instrucción pú­

blica, regresará mañana á Madrid.
Kn cuauto se entere Jde la triste situación 

d é lo s  maestros de escuela, de lo cu a l-d ebe­
m os creer que no se ha enterado todavía, pon­
drá eficaz remedio

Ya saben ustedes cuántos elogios se hacen 
y han hecho.de este señor.

He aquí lá ocasión de demostrar que no tie­
ne una dirección por ser yerno de su  suegro, 
sino porque la merece!

CLISMENCIN.

L O S  C O N C IE R T O S
La Sociedad de Conciértó^ de Madrid dará 

principio á sus tareas de la temporada actual 
en el Teatro del Príncipe Alfonso, esta tarde 
á las dos y  media.

Dirigirá la orquesta el maestro D. Jeróni­
mo Jiménez, y se interpretará el siguiente 
programa:

P R IM E R * PA R T E

Roma (suite d'orchestre) primera vez.—  
Andante tranquilo, agxttoto ma non troppo.—2.° 
Allegro vivace.— 3.° And míe con motto.— 4 o 
Allegro vivacísimo, Bizet.

SE GU N DA P A R T S

Quinta sinfonía.— 1.° Al'egro con brío.— 2.° 
Andante.— 3.° Allegro.— 4.° Finale, Beetho- 
vi n.

TE R C E R A  PA R T E

1.° Cleopatra (overtura) M ancinelli —2.° 
Primer tiempo d<l «Concierto para violín» 
(ejecutado por todos los primeros violines), 
primera vez, Meudelssohn.

3.° Grosser Fiestmarsch (primera vez), W ag- 
ner.

** *
Mañana luues, á las nu-we de la noche se 

verificará en el Salón Rom ero el gran con ­
cierto vocal é instrumental que da la señori­
ta Vittoria Domenici, tom ando parte en él, 
además de esta eminente artista, los reputa­
dos concertistas señorita Tcrregrosa, señore-s 
Francés, Larrocha, B enaigesy Embizarra, y 
los aplaudidos cantantes Sres. Granados, He- 
redia y Calvo.

La señorita Dom enici cantará la gran ária 
de Dalila en la ópera Sansón y  Dalila, de 
Saint-Sséns, el dúo del cuarto acto de La Fa­
vorita, con el tenor Sr. Granados, y la roman­
za y  duetto de Caval'ería rusticana,.

En el selecto programa figuran además dos 
trios, uno de Schubert, que tocarán la seño­
rita Torregrosa v los Sres. Francés y  Lar.-o- 
cha, y otro de Bernarl, interpretado por los 
Sres. Benaiges, Francés y Larrocha.

NOVEDADES TEATRALES
REAL

Falstaff.— Digamos la verdad. La ópera, no 
fué entendida por la generalidad del públi­
co. Si como es Verdi el autor, hubiera sido 
otro menos ilustre y menos venerado que él, 
habríamos asistido á un fracaso.

¿Acaso porque la ópera sea endeble? ¿Aca­
so porque los gustos del público van por 
otros caminos?

Juzgar Falstaff cuando los críticos más 
eminentes de Europa han pronunciado su 
fallo, seria una verdadera temeridad. Por lo 
menos, nosotros no no3atrevemos á tanto.

Aparta de que una sola audición no deja 
en el espíritu más que impresiones fugaces.

El público, que era por cierco numerosísi­
mo, se dividió en la apreciación ds la obra: 
la mayoría, sin embargo, permaneció fría  ̂
pero, dicho sea en honra suya, respetuosa 
con el nombre del autor.

Pasó el primer acto en silencio: el segundo, 
sin disputa el mejor y más movido de la ópe­
ra, obtuvo bastantes aplausos: el auditorio 
volvió á mostrarse disp icente eñ el tercero 
hasta el último cuadro, donde Verdi pres­
cinde de los recitados, sustituvéndolos por 
melodías y  piezas de conjunto. ’

E i Pihtatf se o'iserva quizá excesiva m o­
notonía en los r itin ií. Casi'todas las escenas 
tienen c l mis.no tiempo. Verdad es que la 
ob ra  es de su b id o  co lor cóm ico , pero  e l oído

experim enta  cierta  fatiga  al e scu cn a f alle­
gros y  allegrettos sin tasa.

Nótanse en la nueva partitura reminipeen- 
cias de Oídlo, y  aveces, sobre todo en el cua­
dro final del tercer acto, cierto dejo francés, 
no desagradable. Feguramente, pero que con­
trasta con el estilo propio en que ha querido 
inspirarse el c< mrositor insigne.

Hay en Falstaff frescura é inspiración á 
trechos. I.a salida de las comadres en el pri­
mer acto, el dúo de Q uickly y Falstaff y la 
escena movidísima en que el protagonista 
cae en las redes de sus perseguidas, tienen 
una fuerza cómica extraordinaria

La fuga del teto tercero es séncillamente 
una maravilla.

Pero donde Verdi ostenta su genio es en la 
instrumentación.

Trozos hay en la nueva ópera diseñados en 
la orquesta con un vigor y úna riqueza in - 
compar»bl-!8.

En la ejecución sobrfsalló la señora Arkel. 
La distingfiida artista demostró cuánta es la 
flexibilidad de su talento y cuán varias sus 
aptitudes. La cono* Í8iócs"en h  s papeles dra­
máticos. Quien representa la Ra-quel de La 
Hebrea, la Selika'de La Africana y  ÍA-Álíce de 
Falstaff, mereciendounánimesaplausos, bien 
pu-de decirse q ie posee, com o ninguna, el 
instinto dei ai te y de la e>ceha.

La egregia soprano, á quien por ló  visto le 
es familiar la comedia de Shakespeare, nos 
probó que se pueden acentuar frases y  ex ­
presar actitudes, sin caer en lo  tosco y lo 
chocarrero.

El público premió á la distinguida artista 
con aplausos y alabanzas.

Adm irable la G iudícci en sn  papel de Qai- 
ckly. La H u gu ety  la Monte Baldini, bien.

Menotti nos pareció demasiado rigído.
Tal vez aquella descomunal pausa le im ­

pedía la libertad de sus movimientos.
Pini Corsi, que sea dicho de paso estrenó 

la ópera en Milán, hecho un maestro. En el 
acto terccro'fué objeto de una ru dosa ova­
ción.

El joven  tenor Iribarne, hizo lo  que pudo 
para no levantar ninguna protesta, y lo con­
siguió.

La orquesta bien, bajo la dirección de 
Goula, y la escena admirablemente ser­
vida.

La dirección del teatro merece todo géne­
ro de elogios.

A l ai.o justo de haberse estrenado Falstaff 
lo hemos oído en Madrid.

De estas novedades caen pocas en libra.
A.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
J.\l-.W..Vf.—Gran parliJo para hoy domiúgo á las 

tres y tres cuartos de la tarde, entre lus'afamados 
feloiaris l’ éilró Arrese-lgor (Portal) y Luis de Ara- 
quistain, contra Víctor Kmbil y Gabriel Pedros, á 
sacar do loa siele cuadros-.

Los billetes so e\|jeii.lea en el despacho,, Victoria, 
T hasta,ias dos y iu«il¡a ife la lardo, y después 4e 

'el frontón.ésta horá én él dt

se celebra corrida ex- 
que el matador de to- 
muulaná_£u.el cuello

PLAZA DE TOROS —Ho 
traurdinaria de novil
rus JaáLKasiióaJ ú
do un toro de cinco, añús, a la. salida del Iqril, de la
ganadería de D. Isidro Es le nao, suerte que ejecuta 
cou extraordinaria precisión, nunca vista en Ma­
drid, y i|uo le ha proporcionado grandes ovaciones 
eu todas las plazas de América y en las dos qué eu 
España lo ha ejecutado.

Se lidiarán sois tor.is de puntas de las ganaderías 
del duque de V eragua, condesa viuda de l’atil a y 
X). Vicente Cortés.

Kspadas: l.ysaca, Conejito y Pipa. 
La corrida é'mpezárá á las tres en punto.

í*or fuerte 
V ¿ r ó A i c a  
q u e  seá, se 

ó  .se alivia s iem p re  con  las 
L L A S  á e l  D r . A N D R ü ü

B O L S A  D E  M A D R I D
10 de Febrero. —  A las 4  de Ib tarde.

Iñtürior, 4 por 100 con tado ................  67:85
— —  fin aotutd .  67'90
— —  fin próxim o  00‘00

Exterior, 4  por 100 contado................. ' 7  40
Amortizable, 4 por 100.......................... 77'65
Billetes Cuba lájjjL...............................  lü8 ‘4Ó

— . 1890 ..,  .......................  VG 50
Acciones Banco España   ____  375 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  lt'5 ‘75
París vista................................................  22 60
Londres v ista ..........................................  30,87

A la citada 
tes cambios:

hora, se con ocía n  los s ig u ie t -

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100 ...................................  67 !

t  por 1 0 0 . . . . .........................  771Exterior
P a r í *

Exterior 4 por 100...................................  63 50
Renta francesa 3 por 100.....................  98 1 6

o n i l  r e a
Exterior 4 por 100.................................... 63‘38

BOLSA DE BARCELONA
(T B L E O a A M A .3  D B  N Q B S T R O  C 0 H P .E 3 P 0 N S A X J 

Btrcelom 10 i_9 50 n .)
4 por 100 interior, 67 80.
Idem  exterior, 77 45.
Banco Hispano Colonial, acciones 00 00. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 10.

—  Francia, 24'85

BOLSA DE ’ARÍS
(T E L E G R A M A S  D E  N U E S T R O  S E H V IC 1  > F E O P IO )

Parit l'O (5  57 t.)
Renta francesa, al 3 por 100, 98 12. 
Exterior, 4 por 10Ó, 63 37.
Ttaliano, 74*97.
Egipcio, 499 37.
Oriente- 69’35.
Turco, 23 62,
Portugués, 20 CÍO,

Acciones.
Riotinto, 353 25.
Norte de España, 106 25.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 151 25.

DB LA A.GENC1A FABRA 
Londres 10. —  Clausura da la Bolsa de bóy:

4 por 100 exterior español, «3 ‘3 t.
Biums Aires 10. —  Precio del oro én el dia 

de ayer, 352. ....

TííMPcRATliRA-
A  las ocho, 6 sobre 0.— A las dóce ’ 4. —A  

las cuatro, 12—A  las seis 10— Maxírna, 15 so­
bre 0.— Mínima, 0 bajo 0.—  Baroinetro, 714. 
— Buen tiempo.

¿VISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemos g irado, A 

cargo de las suscriptores que se hallan éu 
descubierto, el importe dé un semestré de 
suscripción, á contar desd”  lá techa, termi­
nación del abone» a\terior, v no dudando de 
su buena acjgida ,-e lo  abonamos en1 cuenta.

Ayuntamiento de Madrid
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6í dereoho éxohttivo daLá empresa de “Él §LÓBÓ„ há adqíüríiú ¿ei g m  novelista francas E M ILIO  Z O L A
traducir y  publicar en España la  novela Z L O T T E I I D I E S ,  qne, aún no concluida, despierte
ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios. 

Nos imponemos oon gusto e l sacrifioio, no pequeño en verdad, atendiendo i  la  excepcional va lia  de una obra que, asi 
para los creyente» oomo para los esoépticos, ha de tener im portanoia oapitalisim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z O I- i- A - , está llam ada por su asunto i. producir verdadera sensación en ambos oontinentes. 

Comentará 1* publicación & principios de 1894, y  se hará simultáneamente en Paris, en Londres, Nueva York y en M adrid, 
onde nosotros tenemos la  exolusiva para el fo lletín  de “ EL GLOBO,,.

ESPECTACULOS
ESPAÑOL.— A  laa 8  j  l # . —  

93 de abono— Turno im ­
par.— Luchar por los hijos.

A  las 4 y 1x2.— Los polvos de 
la Maclre Celestina.

COMEDIA.— A  las 8  7  1[2-— 
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

A  las 4 y 1x2.— Militares y 
paisanos.

ZARZU ELA.— A las4 .— Gran 
baile de niños.

A las 9 hasta la madrugada. 
— Gran baile.

PRINCESA.— A  las 8  y  l f c — 
2 / serie.— T u m o 3.*— Nie­
ves. —  ü n  cuento del tío 
Marcelo.

A  las 4  y  1 [2 .— Turno 1 . *—  
Divorciémonos.

LAR A .— A  las 8  y  1[2.—  
5.* serie.— Turno 1.* par.—  
Los diputados. —  Los lu­
nes de el Imparcial.— La 
señá Francisca.— Segundo 
acto de la misma.

A  las 4  y 1t2.— Turno 3.“ im ­
par.— Mil duros y  m i m u ­
jer.— El padrón municipal 
(dos actos).— El brazo de­
recho.

APOLO.— A las 8  y  li2.— 
El dúo de L a Africana.— 
La canción de la Lola.— 
Cosas de Apolo.— La danza 
serpentina.— El Guirigay.

A  las 4  y  1^2.— El m onagui­
llo .— El Guirigay .— La dan­

za serpentina.— El chaleco 
blanco.

ESLAVA.— A  las 8  y  li2 .— 
Soda, tragedia y  guateque 
ó  el difunto de Chuchita. 
— Los voluntarios.— Tra­
galdabas.— El traje miste­
rioso.

A la s  4 y 1¡2.— R obinsón.— 
El traje misterioso.

LICEO RIUS.— Baile de más 
cara. —Piñata de tres de 
la tarde á la madrugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

oOOOOOOOOQO OO*

l a  E M U L S I O N  d e  S C O T T
de A ceite  de H ígado  de  B acalao con  H ipofosfitos de Cal y  Sosa

FORTALECE A LOS DÉBILES
restituyendo las carnes y  enriqueciendo la sangre. 

CURA LA TISIS, FORTIFICA LOS PULMONES DEBILES, 
CURA LA ESCRÓFULA, TOS Y CATARROS, 

ANEMIA, RAQUITISMO T  TODAS LAS

ENFERMEDADES EXTENUANTES DE 
LOS NIÑOS.

L o s  m é d ico s  recom iendan  la E m u ls ió n  de 
S co tt  com o el m a s  nutritivo a lim en­

to que conoce  la  ciencia.
C U I D A D O  C O N  L A S  M U T A C I O N E S .  L o s  frascos d e  la  le g ít im a  

E m u ls ió n  de S c o tt  l le v a n  a d h e r id a  á  l a  cu b ie r ta  la  e tiq u e ta  q u e  represen ta  u n  
h o m b re  c o n  u n  baca lao  á  cuestas.

Preparada por S C O T T  &, B O W N E ,  Químicos, Nueva York.
E i ,  todas la s  fa rm ác ia s  y  d ro gu ería s .

O O

El Parche Poroao“K«:c«ls¿or," l 
es ol mejor. •

’f - i  -  *  -s* = -  -¿ ¿ j f

M I C I O S  DE L i  C O M A  TRASATLANTICA
F E B R E R O

L i n e a  d e  l a s  A n t i l l a s  S e w - T o r k  y  T e r a c r u s
C o m b in a c ió n  á  p u e r t o s  a m e r i c a n o s  d o l A t l á n t i c o  y  p u e r t o s  N .  y  S .  d e l  P a c i f ic o .
E l  1 0 , d e  C á d iz ,  v a p o r

C A T A L U Ñ A
p a ra  P u e r t o  R i c o  y  H a b a n a ,  y  c o n  t r a s b o r d o  p a r a  P r o g r e s o  y  V e r a c r u z .

B l  2 0 , d e  S a n t a n d e r ,  v a p o r

R E I N A  M A R Í A  C R I S T I N A
p a r a  C o r u ñ a ,  H a b a n a  y  V e r a c r u z .

E l  SO, d e  C á d iz ,  v a p o r

CIUDAD DE SANTANDER
p a r a  L a s  P a lm a s ,  P u e i t o  R ic o ,  H a b a n a ,  P r o g r e s o  y  V e r a c r u z ,  y  c o n  t r a s b o r d o  p a n .  
lo s  l i t o r a l e s  d e  P u e r t o  R i c o ,  C u b a  y  E s t a d o s  U n id o s .

L i n e a  d e  F i l i p i n a s
El 7, de Barcelona, vapor

I S L A  D E  L U Z O N
p a r a  P o r t - S a i d ,  A d e n ,  C o lo m b o ,  S i n g a p o o r e  y  M a n i l a

S e r v ic io s  d e  A f r ic a
J,{» e a  ie  M a m e c o s .— E l  18 , d e  B a r c e lo n a ,  v a p o r

R A B A T
p a r a  M e l i l l a ,  M á l a g a ,  C e u ta ,  C á d iz ,  T á n g e r ,  L a r a c h e ,  R * b ¡ j t ,  C « a b l a n o * ,  M a z a g á n  y  

M o g a d o r .

Servicio de Tánger.—El vapor

J O A Q U I N  D E L  P I É L A G O
s a le  d e  C á d iz  p a r a  T á n g e r ,  A l g e c i r a s  y  G ib r a l t a r  lo s  lu n e s ,  m ié r c o le s  y  v i e r n e s ,  r e t o r ­
n a n d o  á  C á d i z  lo s  m a r t e s ,  j u e v e s  y  s á b a d o s .

P » n t  m *.«  infonriPí e r  M a d r i d ,  A t r» r ir in  d e  1 *  O n m iu iM a  P u e r t a  d e l S o ',  m im .  1 *

ANUNCIANTES
1 1  8 MPRBSÍ ANUNCIiDOH 

LüS TIROLESES
•e  e n c a r g a  d e  la  i n s e r c i ó n  d e  lo »  A n u n c lo i , R . e c ia m c » ,  
N o t i c i a *  y  C o m u n i c a d o s  e n  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s  d a  la  
C a p i t a l  y  p r o v i n c i a s  c o n  u n a  g r a n  v e n t a j a  p a r a  v a a s »  
t r o s  in t e r e s e s .

P í d a n s e  t a r i f a s ,  q u e  s e  r e m it e n  á  v u e l t a  d e  c o r r * * ,  
S a  s o b r a  p o r  m e s e s ,  p r e s e n t a n d o  t o s  c o m p r o b a n t e s .  

OFICINAS:
B a r f i t i u v » ,  y  y  * ,  « a t r e s n a l o ,  M a d r l é

TARIFA DE PRECIOS
T a r i f a  O -

'  A p a r a t o s  s u e l t o s  e o  v e a t * .

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IB ASEA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto dala Coruña
E s t a  a c r e d i t a d a  y  a n t i g u a  E m p r e s a ,  q u e  c u e n ­

t a  h o y  c o n  Teinte vapores, h a  fijado sus salidas.
L tm e i.— P a r a  C a r r i l ,  V i g o ,  H u e l v a ,  C á d iz ,  

M á l a g a ,  A lm e r í a ,  C a r t a g e n a ,  A l i c a n t e ,  V a l e n ­
c ia ,  T a r r a g o n a ,  B a r c e lo n a ,  C e t t e  y  M a r s e l l a .

í lit r c o le s .— P a r a  G i j ó n ,  S a n t a n d e r  y  B i l b a o .
Juna.— P a r a  C a r r i l ,  V i g o ,  C á d i z  y  S e v i l l a .
Sáb ad o .— P a r a  S a n t a n d e r  y  B i l b a o .
L a  c a r g a  q u e  n o  e s t é  e m b 'a r c a d a  l o s  d í a s  f i ja ­

d o s  a n te a  d e  l a s  d o s  d e  l a  t a r d e  n o  p o d r á  s e /  
a d m it i d a .

S o n  á  c a r g o  d a  l a  E m p r e s a  l o s  g a s t o s  s i  p o r  
f u e r z a  m a y o r  n o  p o d ie r a  s e r  e m b a r c a d a .

C o n s i g n a t a r i o  e n  l a  C o r u ñ a ,  D .  N i c a n d r o  F a ­
r iñ a ,  a l  l a d o  d e  la  b a t e r ía  S a l v a s .

F ru to  la x a n te  re frescan te  
m u y  agradab le

á tom ar 
con tra  '  ,

C O N S T I P A C I O N
H e m o r r o id e s , B ilis , 

fa lta  d e  apetito  
E m barazo  g á str ico  

é  in testin a l, Jaq u eca
E .  G R I L L O N  F a r m .  

3 3 ,  R u é  d e s  A r c h i v e s  
P A R I S

TAMAR
IN D IEN

GRILLON

PUBLICIDAD UNIVERSAL (CENTRO)
&8SM6I4 <• «NUNCIOS U  8WAS30 STBS*

Sata osa t, a *  t i e s a  cltHliUuB9Bt« ¡a*«ta qae 
ver 9 « a  a i s l a o s  « t r a  d *  n  el& so, ia  aaac
y  da antacaaantea b ise  ooaooidoa, aigaa s ¿m itisa ¿e  
m i h í h ,  * s » U « «  j^ a e la m e a  cara haa pari6<Ue** d* 
M adrid, provínolas y  a z ira u ja r»

So renttaa Urlho 4* prcal*» *  ia?. 
cae la ímmb, ünd«adMe, «a  SSodrM, Uso 

« A l l í  6 ?  S 6 8  P 9 1 R U  > 1 .  * * . • .  ’* »"

Pw tM .
Transm isor m icrofónico Ader, en form a de colum - 

na-,con sus dos receptores. Aparato m ovible que 
puede colorarse encim a de una m esa cualquiera 
ó bien sobre una de despacho; funciona por me­
dio de un c  rdón flexible, que com unica con loa 
hilos conductores, que están lijos en la pared da
'a habitación correspon dien te... 77...........

Transm isor m icro fta ico  Ader ordinario, con’  "sus
dos receptores.................................................................

Aparato combinado Berthon Ader, manejable por 
su poco peso; puede moverse á voluntad, y  deja 
á la persona que haga uso eu libertad de au mano
derecha para seguir escribiendo.............................

Ouadros u dicadores para las instalaciones domit 
tico» sm trasm isores ni recept res, los dos pri.
meros núm eros................... ; 95

Per cada número m ás..........................
T i m b r e » . . . . ,   ........................... a..........
Conmutadores de dos direcciones .Ü 1IIIÜ !
Por cada dirección máa...................................................
Pilas Leclanché de vasos poro.-os.................i  ”
Pilas L ec'anchó con placas aglom eradas.................
Alambre de cobre para uso interior de habitacio­

nes, el metro 4 ................................. ..............................
Clav jas para timbre*.......................................................
Teléfono dom éstico Mude, form a reloj, pudiendo 

adaptarse á l*s redéa de los timbres interiores, 
perm itiendo la com unicsoión entre diferentes 
piezas de una misma cara. Este aparato puede 
ser movido m-ién colocarse encim a de una 
mesa cualquiera, ó bien sobre una de despacho.
Contiene un transm isor y  su receptor...................

El mismo aparato en forma de consola, de nogal, 
con un timbre; la consola está adaptada á la pa- 
red, que es la que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerlo
sobre una m esa..........................    Sí

Apoyacodos, el par........................    <c

225

125

155

55
17
10
3
5
6

0‘25
3

25

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

SOCIEDAD GENEBAL
55

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
ie Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan,

O F I C I N A S

B f § ,  A X iC A liA , S Y S
F O L L E T ÍN  D B  < E l  G l OBO» 35

ALREDEDOR DEL MUNDO

con media hora de audición, y  com o m is 
acompañantes estaban allí solamente por mí, 
partimos con gran contento.

Pocos instantes después nos hallábamos 
reunidos á la mesa de M. S ... que nos ofrecía 
de cenar.

Las chinas, con las cuales hemos pasado 
una velada tan curiosa, no son nada virtuo­
sas, y sin embargo, ninguna de ellas ha son­
reído á n inguno de los jóvenes que tenían 
deaeo de guasa; y es que la china debe ante 
todo hacer creer que no ama á los extranje­
ros. Adem ás, había con  nosotros dos chinos 
que han bebido y com ido; pero con  gran se­
riedad. Su sola presencia ha motivado, por 
tanto, la actitud reservada y áspera de estas 
jóvenes, qu e estaban allí, sin embargo, para 
ganar algunos dollars y com er los restos del 
lestín pagados sin diida muy caros por el 
am able anfitrión M. M ..., asociado de la 
casa S.

Las dos casas Sassoon son las primeras en 
las Indias y  en China.

A l  c o m e r c io  del op io deben en parte su in­
menso capital. A  pesar de esta gran posición, 
no están m u y  contentos de su  estancia en 
e s te  país; así es qu e se nota entre ellos la 
tendencia de ir á vivir en Europa. A lgunos 
miem bros de esta ilustre familia están en 
Londres; pero los jóvenes han sido obligados 
á quedar en China eon gran disgusto suyo. 
Se ocupan poco d e  sus negocios, hacen ex­
cursiones y tratan de matar com o pueden el 
inm enso tedio que suda por todos los poros 
cena* auda humedad l a  p ie d r a  d e  aue p a la ­

cios; pero son hábiles directores que saben 
conducir barcas y  juncos, con una maestría 
digna del mayor respeto.

Una cosa que me ha llamado la atención 
en todos los países que he recorrido, es la 
gran indiferencia de los ingleses para todo 
aquello que no sea el interés directo ó inme­
diato de 18S colonias con Inglaterra.

Los diarios reflejan esta situación, por su 
silencio acerca de todos los asuntos europeos, 
pues no refieren sino asuntos locales.'

Rara vez he encontrado un despacho de 
París ó  de Roma y  aun hasta de Berlín, en 
las hojas que se imprimen en las Indias y en 
China.

A quí mismo, en una ciudad tan importan­
te bajo el punto de vista comercial, los per­
sonajes mas considerables no saben una pa­
labra de francés. En un almuerzo de doce 
hom bres al cual fui invitado, sólo había dos 
que hablaban nuestro idioma, un austríaco 
y  un dinamarqués. Habia, sin embargo allí 
directores de los bancos más importantes del 
pais. No cito este hecho para justificar mi 
ignorancia, sino para hacer constar que in­
gleses y  americanos en un centro de tráfico 
tan colosal, no tienen nada que ver con nos­
otros.

Conservo gran recuerdo de la perfecta aco­
g ida  que he recibido en H ong-K oug, la cual 
m e ha perm:tido ver lo más cerca posible la 
viaa de este peña?co , que encierra . con 
Sanghai, las mayores riquezas de la China 
Inglesa.

13 de Abril.
Me embarqué para Cantón,durando veinte 

días la navegación. Apenas llegué, tomé un 
guía, y  en un carri-coche poco cóm odo, ti­
rado por cuatro hombres, recorrí la ciudad 
hasta por la tarde.

Cantón es una de las ciudades más intere­
santes que he visto hasta aquí. No presenta 
nada nuevo de esta aglomeración de un m i­
llón de habitantes. Estos son verdaderamen­
te chinos de la China; los mismos que Mar­
co Polo había visto en Cathay.

Las calles tienen apenas el "ancho necesario 
para dejar pasar m i carri-coche; así es que 
se ven constantemente transeúntes que se 
apartan ju n to á las paredes ó entran en las 
tienda* para dejarme p a s a r .

Cuaudo se encuentran d^s coches, la cues­
tión es más grave; se detiene uno de ellos y 
los cuatro portadores se esfuerzan por evitar 
un cHoque. Los coches que encuentro con ­
tienen generalmente un chino de mediana 
edad, bien vestido, con  su pipa y su tintero, 
y mirando al extranjero que le detiene en su 
camino con sus grandes ojos cubiertos por 
anteojos redondos.

Todas estas calles pequeñas están embal­
dosadas; pero en algunos sitios falta la bal­
dosa ó hay agujeros de los que se escapa un 
hedor indescriptible. Este no es un  olor ca­
racterístico como el que conocem os en Eu­
ropa.

La casa Richer, nos envía unperíum e es­
pecial de esta útil industria. Cuando recorre­
mos la campiña, las exhalaciones campestres 
de los animales nos suben hasta la nariz, sin 
causarnos demasiada molestia. En Cantón es 
otra eos8 .

Es el hedor lium fno condtnsado desde 
Confucio que mezclado al olor d-1 pescado 
forma un conjunto que causa vardadero aseo.

Kn el Extremo Oriente, en China, y  muy

Earticularmente en Japón, es el pescado la 
ase principal de la alimentación; pero no 

es sólo el pescado fresco el que come la p o ­
blación, sino también el pescado seco al 
sol del cual se hace un inmenso comercio. 
En las ciudades anglo-chinas hay barrios es­
peciales para la venta del pescado salado, se 
puede evitar el pasar por él; pero en Cantón 
se ve  en todas las calle3 , en las tiendus, en 
tierra, por todas partes, el pescado hedion­
do, horrible. Ha perdido las ganas de comer­
le para el resto de mis días.

Como Cantón es la ciudad más aseada de 
China, he decidido aquí mismo no ir á Pe­
kín, que, según dice todo el mundo, es una 
verdadera cloaca. Tal vez sentiré después 
esta decisión.

A pesar de todo, m e gusta Cantón porque 
tiene un verdadero color local. Este pueblo 
estaba ya  adelantadísimo, cuando nosotros 
vivíamo's todavía en las selvas vírgenes del
Í roducto d é la  caza. Estábamos nosotros cu - 

iertos con  pieles de animales salvajes cuan­
do va iban ellos vestidos de seda y oro. Ha­
bitábamos cuevas abiertas eu la tierra y en

las rocas, com o fieras, y  ellos cubrían sus 
monumentos con los metales más preciosos.

Han conservado sus costumbres y  sus usos 
antiguos, y  por eso el eurioso viajero les m i 
ra eon Ínteres.

No quieren á los extranjeros por instinto. 
Este es un sentimiento com ún á todos los 
pueblos, puesto que nuestra intervención en 
sus moradas es siempre señalada por ellos 
com o precursora d e  malas épocas.

Los desdichados pueblos que no tienen 
historia, ó que la han olvidado, nos sufren 
bien ó mal; pero los chinos que la tienen y 
que realmente son m uy inteligentes, no 
quieren admitir nuestra' superioridad y no 
creen en nuestra fuerza.

El chino no es guerrero; pero nuestras pri- 
tensiones y nuestros ataques le han enseñado 
á serlo. ;Qué diferencia entre el Gobierno chi­
no de 186O y el de hoy día! Su* cañón e* esta- 
1  aban ó no disparaban, sus fusiles hacían en­
caso fuego. Nosotros les h míos suministrado 
armas perfeccionadas, les hemos enviado 
instructores militares; saben, por tanto, un 
poco más de lo que sabían, y muy prontñ sa- 
bran imitarlos. ¿Qué contamos nosotros ha­
cer al lado de esta masa tan num ensa y tan 
ligada á sus costumbres seculares? Por todas 
parte* son cien m il contra uno. En Cantón 
nohay cien europeos y en las ciudades anglo- 
chinas hay quince m il blancos contra q u i- 
nieatos mil amarillos.

Pero el chino evitará las grandes empresas 
contra los blancos, p irque necesita emigrar. 
V a á todos sitios á buscar sa existencia y ne­
cesita que no le cierren el país extranjero.

La Am érica no simpatiza con él; el día en 
que viese un serio intent), todos los chinos 
serían cazados ó muertos sin piedady ningún 
navio les daría pasaje.

De todos los pueblos de color es, por tanto, 
el chino el más capaz de volverse contra el 
b lanco y no lo hará por su propio interés. 
Verdad'es que hay una gran diferencia entre 
el chino establecido fuera de su casa y el 
chino de la China; aquel se ha asimilado, y 
i-i bien conserva su larga trenza y la manera 
de vivir de su  patria, habla la lengua del 
país que habita, efectúa sus negocios con 
inteligencia y hasta con probidad, y se hace 
de este modo indispensable á los que le em­
pican.]

En Cantón he sido objeto de una verdade­
ra curiosidad. Era seguido por grupos, lá 
mayor parte compuestos de jovenes que se  
reían ~ me miraban pasar, pero sin niuguna 
apariencia de hostilidad. Todos estos pilletes 
hacían lo mismo que nosotros treinta años 
antes, cuando uu chino venía á visitarnos. 
Esas multitudes chinas son muy divertidas; 
las mujeres, con sus pies estropeados, an­
dando con m ucho trab«jo y sostenidas fre­
cuentemente por la mano dé un hom bre, con 
esas anchas mangas, sin que jamás se vean 
sus manos, son de lo más gracioso que hay.

Se ven también mujeres con  sandalias, pero 
estas son personas vulgares; las damas del 
m undo no sabrían conservar los pies in­
tactos.

Se me ha citado la historia de una niña 
confiada á lo* cuidados de religiosos católi­
c o -, que al cabo de algunos años fueron los 
parientes a buscarla para hacerla la opera­
ción, porque decían que s i  conservaba los 
pies tales com o la naturaleza se los había 
dado, no podría encuntrar un marido.

Lo que deben ser esos pies no quiero sa­
berlo; pienso en ello c«da vez que encuentro 
una de esas beldades, y me parece sentir un 
perfume desconocido subirme á las narices.

Dícese que ningún europeo ha visto los 
pi de una china. Se venden muestras de 
ladrillo color de carne que dan una idea exac­
ta: los dedos están pegados contra la planta 
du los pies. Para llegar á este resultado se 
dislocan los dedos y se les sostienen así por 
medio de un número infinito de venda?. 
Como la naturaleza no pierde jamás sus de­
rechos y  podría modificarse esta forma arti­
ficial, el pie e*tá siempre com prim ido por 
los vendajes. ¿Cuándo los cambian? ¿Cuando 
se lava este horrible muñón? Nadie me lo ha
Íiodido decir. Yo desvarío; pero 110  invidio á 
os amsntes de las chinas de calidad.

Lo que me ha divertido más en Cantón son 
las niñas de cinco á seis años, llevando sobre 
la espalda bebés de diez y oeho meses, y aun 
menos. Juegan entre si, saltan y hacen, en 
fin, t jd o  lo que los niños de su edad, sin pre­
ocuparse de su precioso fardo, bien atado por 
num erosos trapos. Durante sus juegos, el 
bebé duerme ó  mira, saltando incesantemen­
te de derecha á izquierda y de izquierda á 
derecha. Su pequeña cabeza va y viene con
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